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EL BARRIAL OBRE.RÓ, LA HUELGA Y LA INSURRECCION SON LOS ANIMADORES DE “S PARTACUS!”

I DOS CAUSAS DE HONOR PARA LOS TRABAJADORES

EN VISPERAS DE DOS FALLO 
BRAGADO Y .“ASOCIACION ILICITA
J.« jornada dello, de Maso tiene, por *u origen y por longu con contornos dr mayor gravedad, por ta 

el espíritu que animó te. taoha iniciada en Chicago en rexoluciún de la Cámara, que equivale a una arttic 
iaS6, un earñcter esencialmente obrero y subversivo, condena definitiva, legalmente indebido y rudamente 
Élta condensa la tragedia del proletariado \ toda su e»- veladora : indebida por que incurre en per.jiixgamicnto, 
jscranza. por lo mismo que es la fecha de ta protesta lo que debiera bastar para dar por recusados ' 
obrera r de la afirmación revolucionaria. Por serlo, f>rc- maristaa y anular lo resuelto por ellos: y 
oisammite. U tragedia no ert asólo en áu origen, por I* '·· :-*>—« —i. a*----- ---  -
represión taicial y el rrimen judicial que lo completo, 
«ino también en casi lodas sus rememoraciones, selladas 
con sangre, marcadas en relieve por otras tantas ma- 
earrex de tralNijadcre-.

Ftaro lu jornada del lo. de Mayo es también lo más
- tr8ecepdeiítc protesta conocida en te historie contra un 

crimen JWliitai: el de Chicago. Por eso. nada mas pro­
- ·... a».I ·.. -,»«»—r,--ta·, Λ..Ι |n
verdadera xeutido. que movilizar * tas manas obrera», 
que el recuerdo de los mártires de Chicago cóngre-a en 
este din. por campañas de. lilierlnd y.de justicia P»r» 
impertir nuevo- crímenes judiciales. Y este %erá el me 
jor homenaje a loe mártires que fueron. Ita ahí que 
levantemos como consignas, las más indicadas roy y 
aquí. 1* silvación. de los procesados de Bragado y la lu­
cha contra el proceso por asociación ilícita seguido con­
tra los sindicatos toriata* de choferes y de lavadores 
d« autos, par* impedir que sean condenados en defini­
tiva. como y» lo fueron los panaderos.

Ambos procesos constituyen enormes crímenes judi­
ciales. cuyas consecuencias serán desastrosas para todo 
el proletariado, si éste no icciona de firme para impe­
dir que culminen en la condena definitiva de nuestros 
compañeros. 
EL PROCESO DE BRAGADO

Por la indecible tortura sufrida por los procesados ’ 
muchos otros preso*, por tas maniobra* lortuiwas de 
todo orden puestas en juego por la policía y el juez, 
por el desconocimiento de lo» más elementales precep­
tos jurídicos y el persistente atropello del derecho de 
defensa, el proceso de Bragado se ha caracterizado co· .... } „„,v ........ ..
mo una de las mayores monstruosidades conocidas <" amboe procesos, apelamos a Ja conciencia xolidnrin y el 
Ja historia judicial del pais; monstruosidad que re ha espíritu combatiente de los trabajadores, para que lu­

------- 1,4. «... ..i - i.. ------- „(rn ,a credente ración mientras se está to 
tiempo. Mañana, si ahora permanecemos pa»¡

reveladora
de la íntima solidaridad; ré tccionai in de esos cameris­
ta^ con d juez »¡az Cisneros, cuyas infamias y arbi­
trariedades cúos consagran como buenas. '

Pero este proceso es algo má< que un crimen judicial: 
es un crimen judicial de clase, síntoma inequivoco 
clima regresivo que reina c-ajas esferas del poder y que 
también trancaron tan i-ionfe decisiones Judiciaire. En 
efecto, 1» única evidencia «j« surge en e,ta causa es 

■ oreado. <ta Brnodn -o·· ..brere-, .·« -iV.^ · 
quienes se ha torturado, encausado y condenado en pri­
mera instancia, por su sola condición de anarquista».

Sí ningún crimen judicial debe rentos indiferente 
menos delta serlo cuando sii móvil es. como en frate ca­
so, el de herir hondamente el movimiento obrero y re­
volucionario-

EL PROCESO POR ASOCIACION ILICITA
Ese moví) se echa de ver tnás aun en este proceso que. 

aunque sean mucho menos graves las posibles conde­
nas. asume más importancia por su innegable trascen­
dencia para todo el movimiento obrero.

Es notorio que el gobierno de la dictadura, tendencia!- 
mente corporativo en el sentido fascista, trató por to­
dos los medios de destruir !n organización obrera, condì- 
ción previa para la creación de un régimen corporati­
vo. Su sucesor, ■·] gobierno justista, perseveró en esa 
actitud, dándole un aspecto legal: los procesos por aso­
ciación ilícita asi lo prueban, denunciando el propósi­
to gubernativo de anular (mía posible resistencia obre­
ra y popular, por la destrucción de sus organismos do 
lucha, para prepararle el terreno al avance de In re­
gresión fascista.

Contra tal propósito y ante 1;-. inminente sentencia en

también transpnrentan cie« 
mu efecto, la única evidencia
·*’ M»VO au nue lo· .profesado- «·.- Brat 
__  ........ .. .... l·.- ..π

acentuado a medida que el proceso se ha ido desenvol­
viendo, para culminar en la condena a prisión perpetua 
impuesta por el juez cómplice <je las torturas y respon 
sable de múltiples arbitrariedades, a los camaradas 
Vuotto, Maininí y De Dia ko ; monstruosidad que se pro

ΜΗΜί
moia:

Nosotros, campesinos y obreros, marineros y soldados, so 
mos la inmensa mayoría social. Poblamos los campos y las ciu­
dades. Estamos al pie de los surcos, al pie do las máquinas, en 
la flota, los arsenales o con el arma 31 brazo. Llenamos las cár­
celes, los hospitales y los cuarteles. Lo hemos creado todo sobre 
la tierra y la guerra y la paz se nutren de nuestros flancos, del 
material humano que cava y se sepulta en las trincheras o suda 
y tragina en las fábricas. Somos herederos de aquel primer cau­
dillo de lo8 oprimidos quo a orillas del Tiber sublevó a los es­
clavos romanos y que por siempre legó en nuestras manos el ar­
ma virilwde 1* insurrección proletaria. Por nuestras venas cir­
cula la Mugre de los millares de combatientes que a orillas del 
Sena vói vieron las bayonetas y los cañones contra sus propios 
opresores en las jornadas de marzo Somos multitud hermana 
de Ja que a orillas del Neva jalonó en 1905 la primer revolución 
rusa. Estamos al mismo nivel de los proletarios que bordean el 
Tanteáis o el Hudson. Desde todos los confines do la historia y 
del mundo llega hasta nosotros, traída por la corriente de todos 
los ríos, de la vieja Roma o de París, de Moscú o de New York 
o Londres, la ©normo afluencia de las masas oprimidas que no 
han conocido otras "fiestas” que las revolucionen, otras Pascuas 
que las de la "canalla", ni otro parlamento ni destino que el de 
las barricadas. Nosotros, campesinos y obreros, marineros y sol­
dados. no conocemos otra historia que la que forjó el oprimido 
a orillas del Tiber, o del Sena, o del Neva. No reconocemos otra 
voz que la de 1a "canalla" de todas las revoluciones, ni otros cau­
dillos históricos que los quo. como Spartacus, Bakunin 3 Mala- 
testa eran nuestro propio rostro y nuestra propia angustia y re­
sumían la voluntad revolucionaría y el anhelo de libertad del 
pueblo.

¿QUE BANDERA ALZARA HOY EL PROLETARIADO?

BASTA DE VENENO CHOVINISTA;
ATRAS LA GUERRA Y EL FASCISMO; 

FUERA EL “PACIFISMO” BURGUES; 
CARA A LA INSURRECCION OBRERA!
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Hoy. en las callea estará el proletariado, Vetear* sus 

fuerais en grandes demostraciones. En ella» estará el 
barrial obrero, la fábrica, el ínqtsfAato, toda la vieja y 
siempre nueva cnciglu que prolonga sujtohirttad de eman­
cipación, Nosotros lo vemos en este día conmovxlo en sus 
más ocultos pliegues, unido & través de uno, conciencia 
comúh, porque esta techa lo alza vibrando sobre bus derro­
tas o las Jargas vigilate con el sentimiento preciso de au 
destino en la hjstonu. El vuelco de jas multitudes projeta­
rias en el día primero de Mayo, cotiiunájaur. sus bandera» 

. y mi·; reivindicaciones, anticipa en Ja gesta oprerà de noy 
el espectáculo de millares y mulares cíe trabajadores que 
un dui dominarán el mundo burgués.' í¡oe pone codo con 
codo en las calles. les da un r.tmo de muchedumbre en 
Jils calzadas y el resonar de sus millares de pasos, como un 
aluvión, los dispone a estrechar lilas, multiplicados en :n 
marcha de las demostraciones. Fuerza desconócidn <te mul­
titud, de gran muchedumbre, hasta de cada primero de 
Mayo.

Esta fuerza necesita hoy alzar su bandera. Ette «tía en 
cuentan a Jos trabajadores, a In gran mayoría de los tra­
bajadores, bajo Ja cruda realidad de condir·,oner. nuevas 
que en Bren parte no existían o no eran entrevistas como 
lo son hoy pof todos ellos. Para el proletario anarquista 
arrancado de la legalidad, sin garantías, sin derechos d< 
prensa, de organización y de huelga, desde hace vanos 
anas, la llegada de este primero de Mayo renueva de modo 
distinto la conmemoración do la fecha histórica. No Jiaorá 
para él nt tribunas en Jas plazas, ni banderas negros o rojas 
en la» calles, ni desfiles cruzando las avenidas de la cin­
dadela burguesa. Por un decreto, por el terror, por la 
cárcel, por el asesinato, el gobierno de Justo pretende cor­
tar al anarquismo, al proletariado anarquista, su vuelco 
«en .las calles. Busco reducirlo por Ja Ilegalidad o por la 
cárcel.

La vieja bandera del comunismo anárquico es bandera 
de pueblo. Bajo sus pliegues se ha escrito y vivido la hie­

. torta social de nuestro proletariado. No hoy un episodio 
de la lucha de clase, manifestación baleada por loa sica­
rios. -angre derramado, donde loe pliegues de esta bandera 
no·hayan flotado ai viento o sido inclinados eobre los c-n- 
ijf· -----»... esto una cuestión de honor )>ara rt

. momento, bloqueados-por la repre- 
ietarlos comunistas anárquicos buscaron el ca­
bio. tie i« a.a.nwi, rie tab siar.·:^. i.•rwe···»- 

iñero de Moyo, para unírins en’el combate y 
. manos una verdadera bandera revolucionaria. 
------- ••-taladores la reconocerán de in­' . - ... .... œn Ws

Número a número alzo en él mi 
bandera

La ]K>Ucia es cl W. €. del Estado. 
Podra «ele variar de forma, correr­
se di- la derecha y H izquierda, de 
la monarquía, al comunismo; donde 
para MI tienda de bandolero, para­
ré también el recipiente de sus de­
fecaciones. La policía.

Nunca, ninzún político, negro, 
amarillo o rojo, protestó de sus 
existencia. Es. necesaria al Estado, 
se* aristócrata o chusmero, romo al 
palarlo y al conventillo la letrina 
ella «e hoce es siempre la misma 
De zinc o mamposteáis, lo que en 
cosa: llenar a! pueblo de inmun-

llay que destruir al Estado para 
destruirlo- Juntar al juez, al poli­
tico. al militar y al burgués y me­
terlos de cabeza en el hediondo 
agujero en que ellos ahora se abren 
de nalgas. V tirar la cadena. Agua 
y hondura sobre tanta porquería!

riae.\angre derramada, donde loe pliegues de esta I 
no-hayan flotado al jriento o sido indinados aobre 
d«; Siempre h;i sido esto 
anarquismo. En todo Irnoir 
Μάη., los prole**......... ......... .

'íñfflFtol pact 
bree del priá 
pone)· en ®“ΐ|υ» U11·’

SI ella es alzada, loe trabai-----—
mediana. Con ellos, en la calle. Coto con coco 
millares de obreros socialistas, con las obreros de Wdm. Jas 
tendencias que llegan hoy a la recha ρζ “I
fiuto de un sentimiento nuevo, aleccionados l»r loe eje™ 
pías de Viens y de Oviedo. Con ellos, para hacerles sentir 
a fraternal voluntad de otros trabajadores, que catana su 

par en las fábricas y los inquilinatos, que han ψΜο >a 
kpreaon. pasaron por Jas bauraí en
prueba del terror burgués y están dispuestos a batirse 

mam·, barricada »or el socialismo, contra el podet. 
contra la farsa parlamentaria, contra la sangrienta burla S demi/Xo^urgués, para atajar el paso al lascivo 

C Esta bïatoréS» ser alzada hoy por el* 
1» denioswaeíon del prlni-ro de May<’. sdl -1

insurrección armada de los campes-­
nos y los obreros.
» puesto I»™ «>» **» 
Un lugar para esta demostración. 
Un» sola voluntad en pie por estas

C noy. en la calle, dignifiquemos este 
primero de mayo.

La huelga general 
mán, potente demostración 

proletaria

en lucu-

lAs bojdar "fascistas", corridas de Santa *v. dirigieron 
sus pasos -i Tucumán y con toda alevosía «altaron el lo­
cal donde se reunían varios antifascistas, poniendo en prac­
tica sus planes criminales.

Todos los hombres Ubres de la república conocen este 
hecho en tur- menores detalles. También deben conocer y 
tomar ejemplo de la vailente actitud de obreros v estu­
diantes que unidas contra el fascismo levantaron y llevaron 
a la práctica la huelga genera!, como un aviso de que no 
sert posible Avasallar a la clase trabajadora, como un 
aviso de que en Tucumán han de encontrar los reacciona­
rles un fdert€ block obrero estudiantil dispuesto a ¡a lucha.

L& huelga general llevad* a cabo por obreros y estudian­
tes tucumanos. ha de. ser un ejemplo viviente para todos 
los trabajadores de 1» reglón, poniéndolas en el terTeno de 
Ja lucha contra cualquier amago fascista.

Unidos, en la caite, obreros, estudiantes, campeamos, con­
tra la reacción y el fascismo en una acción eficaz, serán 
un obstáculo difícil de salvar a las íueraar. que pretenden 
acogeta? a la clase tro baja dora.

* ☆ * ☆ ΐ- + ☆ * *'☆'* ☆ * ü * * ★ * '-r *

EXIGID EN TODA DEMOSTRACION

para los jóvenes revolucionarios 
para las mujeres trabajadoras 
para los obreros <tn huelga 
para los desocupados 
para los militantes pro presos 
para los sindicatos declarados ilícitos 
pava los anarquistas 
para la F. O. R. A.

Nosotros, campesinos y obreros, marineros y soldados, es­
tamos esparcidos por toda la tierra. Somos incontable*, y nues­
tra humanidad innumerable ha cavado sus trincheras en todos 
los frentes. Los repliegues de nuestra clase se pierden al in­
finito. Grandioso ejército, gran muchedumbre, hemos poblado 
do un inmenso rumor de colmena las ciudades y los campos. · 
Sin nostoros nada estaría en pie, porque hemos dado hijos a las 
escuelas, mineros a la» minas, sudores a los surcos y mujeres 
para fiesta del hombre. Vivimos en las chozas o en los ranchos, 
en los conventillos, en los cuarteles. Con nuestro esfuerzo, pie­
dra sobro piedra, se han alzado las ciudades, y nuestra concen­
tración en la industria, bajo condiciones de explotación que 
rebasaron todo humano limite, constituyó el peldaño inicial 
del progreso y la técnica del capitalismo.

Somos hoy el proletariado moderno, hijo de la técnica y la 
industria, generador de las grandes urbes. Por ciudades con­
tamos nuestras tragedias y nuestras esperanzas: somos los hi­
jos de París, de Chkago, do Barcelona, do Bucnps Aires. Tam­
bién por ciudades hacemos nuestra historia y nuestras rebe­
liones: somos herederos de la Comuna de París, de la Comuna 
libre de Kronstand. de la roja de Viena y la proletaria de Ovie­
do. Si a látigo se nos concentró en las urbes, si a látigo se nos 
sometió al régimen de la producción capitalista, nosotros, an­
tiguos campesinos sometidos al señor feudal, ex artesanos, vie­
ja turba de los cuarteles, en las ciudades hemos extraído las 
primeras lecciones históricas de nuestra lucha y hemos toma­
do el camino de la Comuna proletaria. No conocemos otro ros­
tro quo ol viejo de París, otro grito de libertad que el de 
Kronstand, otra voluntad de sacrificio que la de Viena. ni otra 
lección de fraternización obrera que la de Oviedo. Ellas nos 
bastan para saber que seremos invencibles.

y.de


“SPARTACUS!" SEÑALA Λ LOS OBREROS QUE TODA LUCHA POR EL P/.'/ LOS SITUA EN EL CAMINO DE UNA SOLUCION REVOLUCIONARIA!

IfhRk QUE EL FRENTE UNICO? « θ θ J’J??.® TA®.

EL IMPERIALISMO FRANCES 
YLAD1PL0MACIA SOVIETICA:

ASI ESTAIS NOSOTRAS, HO.'
LA INSURRECCION CAMPESINA |

CAMPESINOS: LA TIERRA SIN LA LIBERTAD SUMA OPRESION A ESCLAVITUD: ESTA „<> LA DIVISA COMUNISTA AGRARIA DE “SPARTACUS!"

LOS OFICIOS NOCTURNOS EL PROLETARIADO DEL TRANSPORTE
FO ΝΤΑΜΑ RA ¿COKO EMPEZAR? Luchas y tareas de la F. 0. K. P. por 

la organización de los traoajadores 
del transporte urbano

OBREROS PANADEROSNati* más exacto n que rompararoa. Ningún aimll »’ ta 
jualo para situar ron toda verdad la eondiclóii vuestra n 
la Noeledad. Sol» la prolongación en la era moderna '·Ι 
«Ir»rent irrado «testino de lo» galeote*.

Mirad quienes cran óato»: antiguamente, cuando »i ■·. 
lu» nave» no cran impulsadaa a vapor, a» lo huela a fur 
ra de remo. Destinado» u e»lc trabajo eren lo»c<mdenadi 
cu la edad media y lo» esclavo» romano*. Encadenado» ·. 
largo» banco» en ln bodega debían remar sin deacan- . 
Su» desnuda» espaldas eran surcada» por el látigo imp) 
cable de lo» guardiane» cuando ta fatiga le» trataba .

• --i .K >1 nacional braios. La na»c debía Jr adelante, en la calma y en la topire» ía cotebSradS de te soc.aldc’ "«■·’’’■ Ι*·"* ·« «·“»*·■ '«»’■ 'T1.V 
ntocruc.· con la burguesía en el terre- V"esto y cmpuAando ln» remo». Adonde la taraban h . 
no nacional no era otra cosa que lo cia quç puerto y a quiénes, le» era un misterio. No sab. m 
que hacia Rusia en proporciones rnun- nunca quienes iban en el puente comandando y dirigi™· 
JL.1-. v... ....mni.t» w.vi,ción d« la do el bureo. Su vos o su opinión no contaban para nada;

ningún derecho Ies era reconocido. Má» si ln tempestad 
• ' ' en alta mar. o en la» batalla» «*-

___  muerte, ello» Inmovilizado» e impotcn- 
en la sentina, perecían sin remedio, victima» de un* 

(ermenta que loe señores de arriba, del puente de man- 
«lo. no habían sabido sortear, o victima» de una derrota c| fondo de la sentina. Lo» 
en bata'la» cuyas causas y ventajas Ignoraban. El igno- yan ^otorgaj 
rado valor y el desmerecido esfuerzo de los galeotes, des· 
preciado» y maldito», era la firme» y el impulso del bar-

¿POR 0 CONTRA LA GUERRA?
¿Cómo era p«»iblo —« preguntnb* 

uno después 4rl 5 de marzo— quo 
»! poderoso movimiento («brero at­
tacha V«r*m*vtamentc? Porque ja 
clase obrera estaba ,*".*·
respuesta. Sólo la unidad de la c a 
μ obrera garanlnaba la 
toriosa conte» el fascismo 1 ero e _ 

prever, la catastrofe en Austr.a. 
Aquí la clase obrera «p ?’tabft ** fflída Aquí no era somera nero- 
•ario el frente unico, pue» la uni 
dad era completa. Toda la ciara 
obrera socialista «taba e »
un partido y <n una rentrai atadical- 
La sociaUcmocracia disponte cay de 
ta mitad do loa escaños I«rlamenta· 
rio·· Desde 191» gobernó a » iena m 
roja". Sin embargo,‘aí”‘|¿7,’nw 
destino que el partido de Bebel.

Ya el eicmp’·0 austriaco, como el 
resultado de la Hucha Sarro 
pudo esclarecer que la debilidad de 
la clase obrera no era cansada por 
u y Φ» Λ
"frente ûmeo no otan v

ola·**. Una compUta revision .. 
actitud ante te socialdemocracia i>,a ui„»u,· ucicu»» »v» .<« 
el próximo paso lógico. El camino a hacia presa de I* nr.ve 
Zurich no está lejos del que lleva a vales era herida de 
Ginebra: desnué· del ingreso en te.LÍ- fM 
ga de las Naciones puede seguir la 
unidad con la segunda internacional.

Provisoriamente loe partidos social- 
demócratas están allí, repiten te jp-o- 
tada política de tolerancia <lc> perío­
do Rzüning o participan en una co­
alición gubernativa burguesa o espe­
ran participar, no muy enturinstatf 
de I4 oferta comunista. Victoriosos 

parte del "ejemplo luminoso" del ____________________________

íniiÍ «ino quo indu’ « h«Mo <1. '« «"HM »· , «« «Si'üü fc
uniilad orgánica <ta los «los partidos ban otro mundo y vivían "tra vid·. De lo» que tenían, el ^*1,^ M 
políticos y «le tes correspondientes or- poder y gustaban la» victorias, 
ganizaciones sindícales. t

La significación de caí frente uni­
. , ___ v - co es esclareció por e' frente único

1· escisión y que *» u“"‘ ' precedente del estado mayor del im-
"frente antro no cinti per:ali-mo francò* y del ejere'·" ™
tí» do 'a '«eh» promisor* contra c<i;iStató ofLinlmcnte »-« ·« .. .
ÍL-r ismo. . „ bunB de la Cámara francesa por la

Al contrario: el "frente único n declaración del informante Archím· 
sólo se evidencia una Ilusión peligro- lxau<| c011 €Stfls palabras: constato 
su de 1» clase obrera, sino que ame· ej ejército tuso es muy fuerte y 
raza convertirse en el obstáculo más completamente pertrechado y que de*
óeligroso de toda acción revoluciona- se nos ¡,a ofrocido ese ejóreito en caso " 
I'V · . . ... —l<.»^«l«aa Inter- · --- ei:-.- con Alomnma .

triunfa o fracaaa. Quleiw» la gnlileman provocan Ira rrl- 
«la econòmica·, la» lucha· civile», In» malanni· guerrera· 
o Ina revolucione», y vosotra·, que para nada Interven!» e«i 
la» ciiuu de tale» hecho», «el» la» máa duramente ratti- 
gndn» por »n» eonteeuenela». Caandn la desgracia o I» 
ruina asotan a un pala votolra». Impotente» y nlalrtn'ta». 
tenéia. a penar de todo, que luchar y tufrlr huta el Alit­
ino momento por la eitabllldad ile la cata, por la »’·»·· 
clón de los b'fo» y de todo» lo» fruto, del trabajo, fa «I»·- 
ocupación trie el hambre: deW-l·. pu*», hacer mila­
gro» para qui- el escoto puchero alcance. La guerra 

• a los hombre.: debéis pues tomar su* potitos rn lo 
Jtoa Industrial y en lo» «.ampos.

La nave debe Ir alempte adelante. En el puente de Blin­
do esUn politico*, militare» y hurguete». Ello» dirigen. E» 
la sentina ratals vosotraa. Impuhándel*. Sola lo» galeote» 
da la sociedad. Como ayer ello», asi hoy notorio». Oeste la 
cuna a la tumba, aumitlón y jnl»crla para la hijo, para la 
Obrera, para la madre.

PREPARAOS PARA ΓΜΑΝ El. COMANDO
Ma» no podéis realgnaro» p» - siempre a erte destino de 

sumisión y mlaerla. Debéi» salir de él. debéis abandonar 
‘ · *—·*~ Λ: l.z:: que comandan la nave
r__ __ _>roe reivindicaciones. Todos ge os dirigen
un lenguaje similar: partidos o corrientes pollile; 
feministas os prometen esto» o aquellos derechos,

LA NOVELA DE LOS “CAFONI” Los trabajadores debemos vencer la
EL SOL NO EXISTE PARA NOSOTROS reacción La promulgación del monopollo del tran&jxirto urbano, 

por decreto o por ley nacional, puede considerar;® como 
un hecho consumate. Esto no significa que In resistencia 
jjroleturiii haya sido vencida. Ixx» trabajadores r.o deben 
ilusionarse con prédicas Utnitadxs, con resorte* impropios 
y extrañas al movimiento obrero, y examinar a fondo al 
proceso que nos M conducido a la situación actual. Los 
sectores liaste hoy movilizados frente al monopolio com­
prendían. sólo un aspecto tei problema. No negaremos su 
importancia, r.i disminuiremos su fuerza, no sabida apro­
vechar par nusotros desde loe primeros inoincntcn, Pero los 
cam han Ido avanzando y en la actualidad el problema de 
la lucha frente y bajo el monopolio del transporte urbano 
se h* ido colocando en el terreno específicamente obrero, 
ya que sólo cl proletariado de ésta rama — conto ya mis­
mo en las empresa* «le ómnibus — librará las más gran­
des Juchas. Este problema, que encierra cl presente y el 
futuro del movimiento obrero en l* rama del transporte 
urbano, trataremos de dilucidar aquí.

¿Qué es el monopolio del transporte urbano? R; una faz 
aguda de la penetración del gran capitalismo en «1 pats, 
estrechamente unida al plan genera; de colocar todos las 
resortes db la economía en manos y bajo el alto comando 
financiero internacional, que subvenciona los golpes fas­
cistas y procura cl estallido de la guerra.

¿Qué es la lucha contra el monopolio para ios trabaja­
dores? Es una tarea de preparación, de unidad, de clari­
dad en lew cuadros obreros del transporte para sobrellevar 
la resistencia en todos Jos aspectos, tanto en la escala ac- ía.dft 
tual, como mañana, en las contingencias que noe pera- “ ’ 
rará el monopolio de hecho.

Nosotros no podemos dctouldar el problema. El mono­
polio aparejará un recrudecimiento de la expoliación <ie —'—■·> ”«: ·» jK^icuaon y i* muerte que csstig* » «tu 
los trabajadores en ta rana del transjiorte y la tentativa “••ítantca. En todo corazón obrero hay 1* oculta y acari- 
dc su consiguiente captación —caso ferroviarios, caso tran- c,sda esperanza de que nuestra guerra, ta salvadora gue- 
vjfulos. obreros de ómnibua—, a las fino* del reiormiano rectal, está próxima. En la ruda e ingenua aim* de 
sindical, liara desviarlos de sus bases de resistencia y lu- l0,i campesinos e] ácido quemante del viejo odio ni "du­
cha directas trente·*! protronato y el capitalismo. dadano”, xc vuelve poco * poco, con un verax «entído, ha-

El monopolio Involucrará, asimismo, la transformación íia r' rieo· tue « 1a|en lo exploto, had* el burgués que
de ln economía actual con vistas a la más cruda explota- es quien disfruta y medra a expensas «le su Ignorancia y
ción, bajo condiciones de trabajo y jornales aún aescono- dc 80 l>e’ll;l1 trabajo.
eidos del mnsporte, la violenta y previ* supresión de sus ,Xunc» «n» en estos año» la» intenton*» revolución*, 
cuadros y focos gremiales— procesos por As. Ilícita. It- rios ,,í'1 proletariado, laj huelgos, —cada vez má* violen- 
chero policial en colectivos, ley 4144 para choferes y lava- Us· armada» y deirnvudtas con técnica de guerra— tai 
dores—, la anulación de la« conquistas alcanzada* y ja sublevaciones de tropa», lo* motines y Lis escaramuzas 
marcha hacia una total represión del movimiento obrero, ol»reras, han --------- - ■ ............
como una violenta opresión económica, sobre la población —
trabajadora en general.

Estas condiciones transformarán la composición do ¡os 
actuales cuadros del movimiento obrero en la rama del 
transporte y crearán las de un numeroso proletariado que 
necesitará enfrentar la economia monopolista, por dere­
chos de organización y de huelga, por reivindicaciones ge­
nerales, contra la naclonabzacion, los despidos y cesantías 
que el mit..:o desarrollo de la economia cordlnada suma­
rá como una cuestión cotidiana a Jo* trabajadores enro­
lados al transporte.

Lejos de pm-derse, las característica· de la Jucha y re­
sistencias obreras cobrarán de Wtuediato un desarrollo 
agudo y violento, como resultado del descontento, males­
tar y disposición de las masas obreras a no entrar pasl- 

' vas en el mecanismo y rodaje de la explotación monopo­
listas. Este doble proceso, monopolista en Ja economía <¡ei 
país y de transformación en i.„-----
obrero, debe ser comprendido claramente por los trabaja­
dores, pti<^ sólo asi las luchas y las tarea* inmediatas 
y futuras encontrarán en ellos verdadera aplicación. Ya 

wumma u«. proretaruao industrial, ,^ie?>e^do'„con su,lcl«“» ™<túr«. Hasta su* mñ*
drélr hertarntont» e* decir obrero. Ner- •'«ntuado.-; limites corporativos y legales, la resistencia 
Vio «le hierro, cabe a !» mano fidelità, !οβ y Wó$ de ¡lequcñoe propietarios e indus-

• ■ ■ · ·· · - tríales. Rebasar esos limites no lo podrán hacer por mis
propios medios. Sus mismos y limitados intereses, la con­
formación de sus cuadros, como 1* EVderactón de Lincas 
de Colectivos, les imptdicn la aguó* transformación do 
sus luchas y un paso más atildante, en cl terreno del pro­
letariado. El congreso del transporte automotriz, aparte dé 
ta no mínima penetración politicante, que lejos de foriin- 
citr, desnaturaliza y limita a esos sectores, no ¡jasará oc 
votar algunas declaraciones, sin <rí fc-xólv «1«\, tel
ïiroblema. Solo los trabajadores pueden afirmar una li­
nca consecuente, colocar la lucirá en sus verdaderos tér­
minos por su posición de Clase y dar al numeroso contm- 
gente de pequeños propietarios, las capas más explota­
das por industriales, garagista* y empresas, una salta* que 
los eleve a la resistencia revolucionarla. Cuando todo el 
actual aparato de burocrática y verbal oposición al mo­
nopolio se haya diluido y ceda en sus problemas contun- 
gentes, sólo los obreros del transporte quedarán en la lu­
cha y directamente enfrontadas al capitalismo.

Esta diferenciación se está realizante lentamente. Ain 
está el choque de Jas empre-sas da ómnibus con sus traba­
jadores, como prueba de esta afirmación, γ es que el mo­
vimiento obrero no puede depositar tuera de sus cuadras 
naturales ningún problema. Menos aún líente al monopo­
lio. El deber del movimiento obrero revolucionario es tender 
a creiti- las beses para resistirlo, dar unidad *1 proletariado, 
clarificar el camino y pocuiar que la* Jucha* bajo la eco­
nomia concentrada del capitalismo sean resueltas en con­
diciones y con elementos aptos de organización.

La F. O. R. A., en esc sentido, con sus centros sindíca­
los ya constituidos, con larga tradición y larga lucha aen­
tro del proletariado del transporte urbano, llene una ' 
mediata tarea que sobrellevar sin pérdida de tiempo.

ltobe fijar, una posición clara y firme sobre el mono­
polio!. sus alcances como estudio superior de la explotación 
capitalista y su derivación sobre cl proletariado.

Debe dar unidad a éste planteo con Ja constitución de 
un cuerpo do relaciones que vincule a Jas entidades obre­
ra* afines del transporte urbano y examinar los fines J' 
la extensión de la organización en ese terreno.

Debe proponerse actuar en adelante con vistas concre­
tas a disponer la lucha de todos los trabajadores del trans­
porte urbano bajo las condiciones que significará el mo­
nopolio.

Debe facilitar con ello, y dar la- base* » un mismo tiem­
po, paru que esa lucha pueda desarrollarse te tal modo que 
el obrero de los ómnibus, de loe camiones, de los colecti­
vos, de la* estaciones de servicio, garage», gomenas, carro­
cerías y el transbordo o sean choferes, mecánicos, lava- 
tere.s, controles, poruiarlce, etc. puedan disixmer de un 
Instrumento de adecuada organización y con su garantía 
entablar las lucha* futura-*.

Esta actuación, de ta que dependen la organización y ta 
defensa fíente y bajo el monopolio, debe ser reclamada 
por toda; los ira bajadores del transporte urbano. Allí don­
de existan cuadros sindicales aptos de temar en su base 
ln* taieas primeras, como donde haya núcleos de obrera» 
vinculadas a loe mismos, la lucha debe sor ptantcadn. Ia 
F. O. R. A. no puede abandonar en manos de! réformisme- 
o de ¡eluciones ajenos al movimiento obrero, a millares de 
trabajadores que anhelan encontrar una saltan. Con una 
organización ágil, mediante un comité te relacione., do loe .... nnnHro» cremtale*.nctuale» memioa tel traa'porte, con plantea* «oneretoe. últimos Uempre han revístate en eus cuateoe gre ajo*. ctaridita de mTtU? «Tía’ garantía de que allí es- opondrá ni capitalismo de emprera cl,compacto b.ock de
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Desde la cuna a la tumba, cansancio y miseria

ELLOS OS DIRIGEN Y VOSOTRAS LO IGNORAIS

Vosotras, mujeres «le la clase obrera, mujeres pobre» «le 
' ’ , óul ertali Zíjítas a la misma suerte «le

iM^galertcsriiabite estado siempre condenada» » un* 
sumisa existencia «le trabajo y de ignorancia dentro y fue 
ra de la casa.

En ta familia y en la sociedad, entre todo lo que o» ro­
y constituye ésto y hace la patri», el Estado, la ci­

vilización y. en fin, tedo lo que la vida human» crea, re­

I »bi.n“»,nu · le< rápurat. e» clara. El l»rti*> «”■'· ---------------------------

tenor- « Λ„·χ,;. penílismo francés. Esta e» la verda-
La entrada de ln Rusta sovteti s¡Knificación del frente unico No

e*" «n la Liga de los Estad·;» cap - se .j,. servir a d„s amos: -’ —
ν,,,β,όη má» imuortante .....  ... ..í.<.:· -

w». . ......y, ■■■ · -··· Vosotras, mujeres «le la eiaso odici
frunces y del ejército rojo, b çllHUd - campo, estais sujetas 
statò oficialmente en la tn- (M ,aIrol¿s. habéis estado siempre

muere», v *·γ··",...... Λ “ declaración «tel niiormanic
evidencia una ilusión peligro- Con estas palabras:
. cía»· obrera, sino que ’me· _Ujl ej ejéreito tuvo es mu; 

ñas» convertirte o* ob±S?l?J± ·»- ...... —
peligroso de toda acción revoluciona 5e nf,s hn ofrecí 
•4- unitaria del proletariado ιη^ξ· de tin conflicto

- dloan la soluelón de desprendere» cada una «Ir. vuestra 
. condición colectiva y participar individualmente en i* 
• te un puesto en U vida social o pública, nnhe-
, tan daros el camino «le la cultura, o de la universidad. o 

-de la política, o de la religión. Igualaros y enfrentaros al 
hombre. ¡Qué confusión siembran en voiolra»! ¡Qué de 
pequeilas soluciones e ilusiones contradictorias dt spiertan 
en vosotras! Os descubren posiciones λ tomar, haciendo 
del problema una equiparación al hombre: si el vota, vo­
tad vosotras; si lucha entre ti por la conquista de posi­
ciones en el comando, conquistadles también vosotras. En­
frentarse al hombre, suplantar al hombre, esa» son las 
soluciones.

Pero tocias e*os corrientes y caos partidos os olvidar 
dónde estáis, dónde sufrís y os debatís como cías·· social 
Olvidan y hacen porque olvidéis que estáis en I fondo 
de la sentina. No se trata de disputar al hombre la direc­
ción de la casa, o el lugar en el taller, o el derecho al 
aprendizaje o al estudio. No se trata de los Ilusorios dere­
chos políticos. Hay otras fueras, que no son aquella» del 
comando que os dirigen, desarrolladas al par vuestro, en 
vosotras mismas» de las cuales no podéis desprenderos o

fábrica, atadas a la misma cadena de trabajo que vues- 
C tro.» hombres, ayudáis a impulsar esa gigantesca nave que

es la sociedad. Tero, Igual que lo» antiguos condenados a 
V.MVM», VMJ- . : - - . , mayor n.'i cjwnu χιαι.ν— ? “ ··■ nc- . nlneuna intervención tenéis en la dirección de la
deste su fundación fué a5. g.frar e i6n rcVol ic.onana contra ln guerra. derecho a conocer su ruta, ninguna poslbl-
EíUtuto de la P*t, es «iectr el de „0 ap puetle íCr αi^os del .mirena- «uve. N.ngún derecnp »
Vorsaii es, no significo en modo al hsmo francés y a mismo tiempo de ‘‘da^ dr ‘ * osCU,0 profundo de I* nave. Estala 
guno un cambio radical de frente. En ]os JHieblo.: coloniales oprimios y es- ζη distantes vuestros ojo» de
realidad sólo fué un paso má; y plo,ft,ln:; ! ,r «se .mpena’. -nw. . en la U"°raneta y I. humean. < Ηη^η
síntoma más visitó ·. en ni «tomín ·» iKrc!1t·» único para la guerra :mpe- t0dos lo» la vieja
político exterior. .. l.qurJacton ]¡sta» Realmente, era es la mOTB- de la cara;: el pu<· .o.ante . <1 · «me·
completa de la reve reivn de octubre, tru-.-a pri-spvctiva «!e esa- tristeza y la esexa " 1 „cd„ Ae ia N­
k) que cr. la mism.1 Rusia era un he- polttreopertidaria.  ̂y políticoestateles Q|K. h>,}. antc vomU-js. no i«» euair i ,

• .,-rde ’«■· <!!- .; te náaarre '
1 . Qràiatadû te ·η •¡n'^ndncciii. «Id’ 

NEP y de la liquidación de .os so­
victo por la dictadura terrorista y 
burocrática del partido.

El ingreso en ia Liga de las Na- — - 
clones es la continuación de la poli- ticos 
tica de Estado rusa, comenzada ha­
ce tiempo para la concertación. mi­
litar y «iiplomática. de alianzas con 
los Estados capitalistas par* la pró­
xima guerra- El ingreso c.n la Liga 
de las Nacignes era un golpe del jue­
go político tan lógico como '.os trata­
dos de amistad con la dictadura tur- |izaci¿n ¿c ]x revolución social. Sólo udo v Jinaimcnn·
ea y con el fascismo italiano, como yn ^.¡^jenu obrero que no esté ü- «te la nueva matanza mundial que no»
el reconocimiento de la Rusia sovie- _n(|o a ílinrún partido político y loa amenaza r.o hay mas que un can -
tica por los Estados Unidos. En la combata a todos, que no defienda los ln caída ue ln 1 . ‘ \ >.
actual constelación política del Ja- intereses do ningún Estado, sino que ción del Estado y la co q' '
eZn v Alemania, creo Rusia encontrar declaro ln guerra a todos los Estado» economía, la posesión d .,. . ’

v ai Estado en ri, será capaz «le le- «lo la tierra por el pueblo laborioso la
vantane contra e! fascismo mundial ««irgamzaaón socmlista de la cí 
, la guerra.

Ita acct:»n unitaria, ln acción dtrec- camino do la liberación social, el 
tn para la resistencia, para el ataque. 5no )!cl trabajo, del pan. de la paz 

».w «... μ- μ» ■«» í»«re/.«eo. i.» J>a,3 ]a victoria no es alentada por socialismo,
monstruoso fué solamente la funda- Árente único pera el separatismo, J '

ea en ia viga ··’■’ f ■ ■ *"·. se puede servir a no- aw,: «■ · ■· 
tali»ta», cuya misión mis importanti· mayor ,¡,¡ «jécito francés ya :> 
desde su fundación fuó asegurar e. ci6n rc.VoI octonaria eontrn la guo

*—«V---— ----------- - -- ...
realidad sólo fuó un paso mis y un pfotados |.or 
síntoma más visibto, en ni domin o ¿Frente ún

Para la hija, para la obrera, para la madre

«Μ»»»» ,~r esc imperialismo.
: Frente único para la guerra :mpe- ,-λ ι».._ιμμ,»λ e- ·..«««-

.16 «M tristeza y ra ·
ha- politioopartWrias y políticoesl átales nuc hí}. antc vosotra: 

■ ’■ ..·■ -.rro ···’r-ésgo de caer vtetima - ■ —·— ·-
. pi'...ci*ti<taó mundial y llevitr» a 
nuevas catástrofes.

Lo que importa ahora es . ... ... 
que el "frente único'· se convierta en 
un trampoJin para los partidos pon- 
tiess en bancarrota y para los Sindi­
catos dej-acreditados n fin de reporncr- 

... se v volver al predominio para ln rea­
ni libación de sus objetivos políticospartt- 

dista» y çstatalesdictatoilalçs.
.. Sólo contra el frente único de todos , „__ift»-.:An v

los partidos politicos y de todo» los desocupación, «”?'*■“
® Estados su forjará la unidad para la ia «ctev>tud raeton^irodas^o t
‘ lucha por el socialismo, para la rea- opresióni y la dictadura bruta i . ¡e 

lización de la revolución social. Sólo udo y Analmente contra Ja, ba ^ 
un movimiento obrero que no este h· ii(, .....
gado n ningún partido político y los amenaza

«lega para el galeote- -
VUESTRA IGNORANCIA TES : Λ sb,„.

•Nads sabéis <1· quienes dirigen la oocleil. . · s»
impedir

.<„·τ4.· «n tl. rn cuvss manos catan nuestras sitias, y

tomar posiciones individuales frente a ellas, poique ha­
cen vuestro trabajo, los diarios problema» que afrontáis, 
los quehaceres que o» atan, el cotidiano vivir, que os em­
puja n desde el fondo «le la sentina y debéis alzar en vos­
otras como reivindicaciones y luchas de una clase social. 
Es en las fábrica» donde trabajáis, en tas barriada» donilo 
vivís, en los inquilinatos, en los mercados, «n las huelgas, 
unidas a los hombre», por iguales jontailas. iguale.» sala­
rios. i -uales derechos, donde debéis iniciaros en el apren- 
dizaj le ta emancipación de la mujer proletari* y pre­
paraos para lomar el comando, que no es la suplantación ¡ 
<lcl varón, o ta politica, o el gobierno de la seriedad, sino el

I TreonoliriJcnto v 1» asociación de vuestra voluntad y vnrs-
• -•'i’fuírrr avolctartado re’ohuionarfo.

jer en la industria o «n el campo, como obreros! o camp · 
Sinos, vínculo estrecho de clare y de tacha os marcará el 
camino de la cinancipaclón. Ello» son superiores a tod- 
tas soluciones de 1* burguesii. Por la- libertados que nos 
quitan, por el pan qu 
niegan, nuestrn 
burgués, con na

Kl ...
'■ yorr/uc de allí v 
' gendarmi· y 

tanto dios en 
ciudadano 
compre

lo la alta noche, cuando la vida se 
extinguido en la» calle* y en ej 
torio do las casas la gente descansa, 
otro-, obreros panaderos, estarna» 
re el duro compás del trabajo. Lu 

’ ntcrminables en la di­
va desde el anochece

y vigilantes por em 
>e puede traicióname 
raniaada, dirigo cert.

actual constelación política «... - - 
pón y Alemania, creo Rusia encontrar 
en la Liga dé las Naciones, de la 
que han salido sqj enemigos, un me­
jor apoyo para su política de alian­
za», ante todo con el imperialismo 
fraccs. No es nada asombroio el in- t(l paru ιΛ resistencia, para ei «inquc, 
gTeao en la Liga de las Naciones. Lo )lsií ]a victoria r.o es alentada por 
monstruoso fue solamente la funda- frente único para el separatismo, 
mentación ante el foro del proletaria- por el frente único de los partidos, por
do ruso e internacional. En el momea- <.| frente único para !a guerra. Este
to en que las ilusiones pacifistas do lleva nuestras ilusiones, a nuevas de­
la Liga de las Naciones comenzaron rrotas. ¿Pero Quó dicen las masas so­
* ser comprendida» incluso por la» hre aquel frente único? No queda ntá*
ras «as obreras reformistas por la Ha- qu<. una consigna; "¡Contra la co­
mida ‘"conferencia del desarme” defi· niente"'! Más importante que. las “ac-
nitivamente frustrado, los comunistas clones corrientes «le las masas ' de ni
dejaran que o-a Liga imperialista do siquiera un 9 por ciento, más imnor-
Estados es un instrumento de pai. La tanto que la catástrofe de la ‘‘encme
bare del frente único con la burguesía victoria politica’·, más Important - quo La sección de Fraga de Ια Liga de
Imperialista y con la «omaldemocracia la "unidai! proletaria a la sombra «ici jq» Derecho» del Hombre alemana, ha
estaba dada con ello. Ιλ socinMoir.o- estado majrôr francés es. la minoría publicado una memoria que resume to-
eracia comprendió de inmediato la que mantiene indomable la bandirà |as condenas por delitos politicos
significación de ese paso para su po· de la lucha de clares proletaria inter- pronunciados por lo» trlbanales desde
litica. nacional, de la acción revolucionaria e¡ advenimiento de Hitler ni poder has-

La autoridad de la Liga de 'as Na· directa, de la hostilidad inflexible con- u e| Jo. de junio de 1931. Reinita que 
cioner, eom'o la t>rcn»a «ovietista ob- t<>d» «»«"· en 16 mese» de poder, lo» jueces naxi»
servó, fué fortificada por 'a entrada En la época «Iq la crisis progresiva, han distribuido las penas siguientes,
de Rusia. Ιλ loeiaidemocracia vló en do la dictadura capitalista agudizada, 93 condenas de muerte.
la nueva política ru«a la confirmación del fascismo en aumento hay que de- 28·! afte» y 9 meses de trabajo· for­
bì la exactitud de la polítlra interna- cir o todos los trabajadores: en la zades.
ion·!, no sólo en el dominio interna- lucha contra la miseria, contra la 1085 aftas y I meses de prisión.

» En la época «!<· ln crisis 
«v<ia>ucn>wcavH» vnj vii do la dietadura capitalista agudizada, 

la nueva política rusa 1* confirmación dot fascismo en aumento hay que de­
le 1* exactitud de la noUtha interna- cir a todo* los trabajadores: en la 
ion·!, no sólo en el dominio interna- lucha contra la miseria, contra la

A. M.

LO QUE VALE EL 
FASCISMO

OBRERA

¡Salvad a Vuotto, di Piago y Mainini!

¿LA CRISIS7-N0 PARA TODOS'sau

Los armamentistas bajo el manto del “pacifismo” francés
DE 1911 A 1918

El grupo Schneider pudo constituir ans reserva de 258 
millones de francos.

EN 1924. EN PLENO PERIODO DE PROSPERIDAD 
Sehn»ldcr acusa un beneficio neto de 14.108.845 francos. 

EN PLENA CRISIS
M beneficio* de Schneider casi m han duplicado:

En 19X2: 25.473.820 franco» 
En 1933: 25.390.624 ”

DE 1919 Λ 1934 
el grupo Schneider ho invertido

1C7 MILLONES
en tnita bancario» e Industríale», comprado o controlado 

grande» diario» . . al servicio del “Comité de» Forge»·' v 
otros feudatarios «le la* municione», del petróleo o de, la 
electric Idad...

DE 1914 A 1918
La tierra es abonada con 10 millonea de cndáveresl 

DESDE 1929 ■
la desocupación no «sa de extenderse.

HAY ACTUALMENTE
Mis de 500.000 desocupado» completos, y mi» de 1500.00< 

parciales.
La miseria de loa unos aumenta a medida que las ti­

queras de loa otros se acumulan.
Y bajo el manto del amor a la Patria, de mi defensa, 

.de su honor, non mantenidas oilioea» campaña» que no 
i tienden sino a snlvasuarilar la potencia de los «Jpeño» dr 
¡••forge»··. sacrltlcindo»cs «I luterò· general, «poniéndose a 
la reconrillaclón de los pueblos y conduciéndolo» delibò- 

I radamente hacia próximas masacres.

T.a causa de los procesados de Drogado es 
«na ínnieisn mayoría «le trab 
tendencias i« kan (ornado en 
¡•nede dar de. sí ¿otando prandi 
moverlo. En nnnierosos paci 
luyen corniles tie πρ 
y en defensa «le las 
especiales condicione 
común de la defensa, Najo la 
reacción,’ha creado un espcri 
fraternización proletaria ri s< 
crímenes del Estado y ri capitali»- 
Dragarlo tiene la «>>?··«< de conto! «lue é»«o 
a no rijitis tas y comnnittas cmitfon y trab 
batiente en In rom" batalla. Xosot··- 
■adas ounnjuistas de Ia Plata v de i 
centros socialistas p a los miembro» «ici . 
sibilo sellar, respetando lo* naturales dii 
riarmati y de aeev.n por los pnsmnerot d 
dt Diago y Mainisi, por hs pr 
de la solidaridad y eu

I Los proletarios bajo el manto de la “democracia” francesa
Λ

“SPARTACUS!" RECLAMA DE LOS JOVENES SOLDADOS NO OLVIDAR NUNCA PORQUE LA BURGUESIA HA PUESTO UN ARMA EN SUS MANOS

No podemos considerar scparadanienlç la situación represiva por 
que atraviesa un gran sector del movimiento obrero, los procesos por 
"asociación ilícita·', clausura di· locales, deportaciones, confinamientos, 
terrorismo policiaco, privación de í* libertad y el derecho de prensa, 
te unión, palabra y organización, χΐη comprender tollos estos aspectos 
bajo el ángulo deí cuadro general <lc 1» represión eapltaltsta.

SI olvidáramos la última conexión que ofrecen lóti os »»tos episodio» 
y no lo» justipreeiáfamos con el examen te un rnOVimiento proletario 
revolucionarlo, sin dar previa y teóricamente un cuadro de 1» reacción 
capitalista, nos desarmaríamos para enfocar el planteo de cómo debe­
mos vencer la represión desatada sobre nosotros.

No existen episodios aislados de reacción, o judiciales, o policiales, 
o gubernativos. Todos están ligado» al proceso y desarrollos capitalis­
tas. Para vencer, pues, la reacción, loe trabajadores debemos empe­
zar por plantear al capitalismo luchas de fondo.. En 1* medida que 
nuestra fuerza crezca cederá la presión terrorista sobre el proletariado. 
Y en I» medida que sepamos movilizar grain!» sectores obreros, llevan­
do la lucha * un terreno que enfrento en bloque a ta reacción, ·' ‘a li­
mitará su esfera, doblada por I* ofensiva economic* y politic · áel pro­
letariado.

Debemos considerar, entonces:
1»} Que to«1n lucha defensiva debe asumir la forma subsiguiente e 

Inmediata de ta lucha ofensiva.
2v> Que los propósitos terroristas del capitalismo, a! ser analizados 

como una técnica avanzada de Ja represión *1 movimiento revolucionario 
«leí proletariado, deben hallar en el deber y I» función te éste, una 
rc-7-icsta orgánica, colectiva, de progreso consente, y que para ésto 
es preciso que Tos trabajadores ésten alerta y rechacen, en la medida 
«¡ue ofrezcan un cuadro de reducción o desmoralización, todas aquellas 
tendencias al cl.mdcstinismo previo, la Ilegalidad sindical, etc., que no 
respondan a una situación de hedho o sean el resultado de grandes 
lucha» contra el capitalismo;

3o) Que en todo momento los cuadros del movimiento obrero de­
ben comprender en esta base su desarrollo bajo la reacción, actuando 
para ose fin, cu el camino de un movimiento de masas, con c* vinculo 
y la participación combativa del proletariado, agitado y movilizado «n 
ese orden, en sus centros de trabajo, bajo sus más inmediatos proble­
mas defensivos y elevado revolucionariamente a vastas acciones de con­
junto que lian «le nivelarnos frente φ Ja reacción y opondrán un dique 
al terror policial. Judicial y gubernativo.

Con estas ba .-s. debemos proponer estas cuestione» elementales:
Lucila constante por situar los cuadros del movimiento .-o en el 

Interés y Ins reivindicaciones de Ja mayoría del proletariado.
Desarrollo de todos nuestros problemas al ritmo creciente de una 

Ofensiva, y evitar todo repliegue defensivo, clandestinista o de ilega­
lidad minoritaria, sin antes haber agotado todos Jos aspectos y |í» cues­
tiones que harán posible que Ja gran mayoría de lo» trabajadores ten­
ga la sensación de nuestro esfuerzo y *e decida a acompañarnos en Ja 
situación crendn.

Situar, ligar, dar unidad a nuestra Jucha allí donde Jas acciones 
tomen volumen y donde, por su propia condición, el resto del prole­
tariado la encare substancialmente como una única salida unid* a sus 
mas últimos intereses «le clase, vida y qonqutÿas.

El ejemplo de los madereros y Jos pintores, debe indicarnos el ca­
mino. La actuación pública, las asambleas sindicales. Jos locales abler, 
tos. el derecho de organización y de huelga, el venoimicnto de la re­
acción judicial, sólo será posible cuando los cuadros del movimiento 
obrero, con su programa de lucha, enrolen no sólo conUngenZ?s de 
cotizantes pasivos, sino los más elementales intereses que agitan y co­
locan frente al capitalismo a scetprcs cada vez más numerosos del 
proletariado.

ría. Aquí están las tablas en que se 
ulimsin lo» p-nes aún sin cocer. Aquí 
está la "Siam’1, silenciosa, con ln* 
braros inmóviles salpicados d6 blun- 
co. Aquí está Ja sobadura te apreca- 
do» cilindro», que tantas veces ha tri­

er turado las manos de algunos Je les 
a- nuestros. La* negras "latas”, que en 
:i- un descuido hacen horribles quemadu­

ras. El horno, ante cuya boca su 
v- aliento «4 fuego nos castiga la cara 

' arder Jos ojos. La odiada ctta- 
en donde todas las noches las 

* en blanco del desvelo s«o» van

sobre el 
hora - μ 
b!o fati 
hasta ¡i 
noe. .i a 
r-.a del « 

ramentc nuestra» mano». Esta* cortan y hace 
ea menudee trozo» el amásigo blanco dra. 
e informe que los curvado» y finos horu. — —............. -
braaos de hrerro de la "Siam" >n re- royendo la salud y 1* alegría y «icj 
movido ha*ta «Atole consistencia, y van entorpeciendo la mente. Aboca es 
proparan los "bollos". todo lo que existe. Sí; a vece» nos cs-

Dczpuí» poner en tabla. En la a·.- for»mos en pensar en alguna de !as 
mósfe-a caldeada y densa <Jr ia cua- tantas cosa» incomprensibles cuando 
dra resuena el golpe te los “bollo»" l'-eg* este mojnento en que estamos 
castigado» contra el torno, en un pre- tendidos sobro mía» bolsa» mirando el 
vio movimiento, al armar lo* pane*, «uoo techo l’ero un ruido o un grito 
El estibador lo* alinea en las tablas, «·Ιφ>«βΓ* llegado de la noch·* «xte- 
c π en un lecho común, en un acorn- «or, la voz de un enmarada que re­
pasado j· veloz ir y venir te sus tumba cji cl silencio, el pasad1) sopor 

del sueño, diluyen esto esfuerzo en la 
. , , , ... nada, en lo imposible. Sólo entrecor-

;ufa, ilor.de el pan toma i-un- visiones di- pequeños héteos co­
rinera El breve «twe.n.o en tidjanos. Xos f>]Jan tanUg ¡10,.a$ pa. 

ra salir. Pronto termina el mas. Co­

iga

rnano». ·
La ectufi, :1 7;-

to*. La espera. El breve dejeanso *n 
que la cuadrilla renueva fuerzas. In­
tervalo en v ---- ----­
nunca en ... __  _ ____ ________ ________ ____
ño ronda con insistencia. no< g] n^egtro, con un diminuto cu-

Aqui estamos nosotros, obrero» pa- chillo entre Jos dedos, hace suaves y 
natieros, detenido» en la tregua de una rápido* cortes en la ristra puesta so­
jornada. Ei pan estará mañaaa, como bre la pala, lo que abre ios panes co- 
s.emprc. como toda la vida, duperso ino una flor. Ia pula se hunde y vuel­
en '..1 ciudad que en esta momento vo a hundirse incontables veces en ln 
duerme. boca oscura y candente del horno.. De

El pan. Esa co*a pequeña, ligera y de’’ltr<1 dc minutos, estas
fragante que sale de nuestras manos. P‘e“s blancas opaca* y olanda», sal­
Lo» «forero* molinero, no han dado la drán oonverlidas ya en doralo» y ciu- 
harmr; la harina que antes A.é rubio «tente* panes. Entonces habremos 
trigo íudado por lo» campesinos, que terminado. Después 1* calle.
- m n pan negro, ásporo y dcsagra- La luz blanca y tajante del día ña­
teóle. Tres eslabones de unn soin ca- citlnto nos martiriza los ojo». El sol 
dena «le trabajo agotador y extenúan- stfoe desde el naciente derzamando 
te vigilia... Pero tos pensamientos sua primeros tintes rojos. Pero tatu­
re embrollan. '■· « er.rcaa la fatiga. No poco p«xlemos goxar del sol. Ahora 
se puede. No sólo los brazos están vamos a dormir. El sol no existe para 
cansado»; también e.-tá cansado ei ce- nosotros. Dormir. Dormir con un sue- 
r.bro, trabado por el mismo ato’me-i- ño insaciable; hundirnos en él con tc- 
tador desgano que sujeta tos paitos y do el cansancio, completamente. Des­
recorre todo el cuerpo. Esto no es una pu¿» otra vez la cuadra. Otra vez 
biblioteca; no « i tamprco un Agrada- amasar. Otra vez estibar, hornear. I.* 
ble saloncito a propósito para reí le- noche siempre- El aol no exiíío pura 
xionar. Es la c- adra de una panade- nosotros.

------ ------ -- .......  ... ra »anr. rronto termina ci mor. co­
que el silencio pasa wmo brar Unto; pngar Ulltl) Mañana... 
nuestra* cabezos y el sue- tregua termina. Vamos al hor- ron insistendo.............................. r>, ...........  ...

OBÜEROS LAVADORES
face poca· horas no» Jumos □■s· 
m-iite tei >-rño. El meno ha rido

NADA SE PIERDE

EL CAMINO QUÉ 
SUBE EN ESPIRAL
“.I» rama» perfta. .. jraWSn
le *- .bsuluu d. (od. u vid* wiai-
iü U IweleUrt* „ h„.
ehiem? * d, ' S.11* Cï,*!’ft brU“* i"·1 O™» hrchf*
militante»- T'.n «nrtrt -Λη.Α” Λι.—... - '_  ·. ..

i cobrado un carácter tan definitivo y nn rit­
mo escalonado y ascendente. Por ello, siguiendo ta line* 
Intermitente de todos estos hechos que afro tras año con- 
vulsfonan más peligrosarmmte al mundo burgués, alumbra 
en nosotros el seguro presentimiento de que ellos nos con- 
durea con paso firme a I* final victoria. No podemos men­
guar »u valor porque el anhelo que los h* alentado no h*. 
ya sido cumplido. No podemos contar como inútil ta bra­
vura de los que han caído en tas calle» con los puño» 
crispados sobre tas arma» de la revolución. No está !>er- 
dído el heroísmo de los rebeldes cuyo* pechos han destro­
rado los pelotones de fusilamiento. Nunca han sido estéri­
les tas heróicas barricada» alzate», vite sobre vite, por el 
afiebrado afán de los obreros en alcanzar el éxito de stu 
ideales. Nada se pierde.

Amago revolucionario ahogado en sangre; insurrección 
aplastada; sublevación cortada por la metralla, son todos, 

íoponsta en ja economia «tei ,nc’4í,w«s -v necesarios episodio que se encadenan unos 
los cuadros del movimiento' “ J <,oc IKir ΓΠ°7Γ'η1ίι* « aperan, se complementan

- » niegan, pero que accionan la m. rch* índetenible del pro­
letariado hacia su Jiberadón; qui van elaborando lo» ele­
mentos om- hacen, precisameli·. el clima favor-Me en 
que Se aera.. .U U. tuerai . «β ésrlaiece <1 aexú-f ’n 
que que hn de coronarse la ñllJlmt batalla por 1* révolu- 
ción social.

Todo acontecimiento es el resoltado de un encadena­
miento de causas innumerables. Y el hecho revoluciona­
rio no escapa * esta ley histórica. No basta par* que el se 
produzca, ta voluntad mnyoritarla de s: * partidarios, sino 
que le son imprescindibles tas condiciones preparatorias 
que implican la» acciones aisladas, tas escaramuzas, los 
incontables intentos fracasados, porque ellos hacen Is es­

os secrore». no wsara oc ciwla y la cdncación de tos revolucionario»; en ello* se 
entrar al fondo vivo del a,ccciü,‘an T <’* ello*.extraen tas útiles emefianz» que do-

hotazas, que jadean con pesados bal­
tes o so contorsionan con inovimiqn- 
ÍOs rápidos, inclinados junto a las 
rítete», sobre las osti-¡ocras, con ιζ»

I MADEREROS 
rueuas, sourc tas «strtocras, con «a» I I 
mano·; como tenaza* para nrranMF^ d' “ *‘
toe Vbâjbs” y lósl-uaíteroárrós’¿juo ¿ ... ¿ 
el lodo de ln ciudnrl. Pesadas ‘manic»- - - 
bras", chapolear çn d agita y el ía- 

1j0 rro, ir y vemr con tos baldes, ,’cc?;r.
¡a jar ’ arriba y abajo, "secar” hasta 
” «iejar impecables los coches, agua y 

agua toda la noche, frío y frío dastá 
el amanecer, agua y frío que nos pere 

• : remoja y
JCI. ........... - — -..... -s, rompe los múscu-

a*ta cl 'Os y strae V cl sueño.
, -. —__ r las portezuelas Δ"·’·’ f'',n —

echan abrigos sobres sus hombros y 
nos miran con ojo» desconfiados y es-

de "tos tratto mundo, de seres pálido·, a me­
los ve- dio vestir, descnlzo3 o con sucres o

Tríenlos o taconean fuerte por las ace­
ra», apurando el paso en procura del

· rediad* Ja. nache. .La pran
ciudad io no* aparece como un lejano 
mundo, cuya travesía obligada apenas 
nos roza, y todo gira en torno y se 
pierde ante nuestra indiferencia. T.o 
nuestro está allí, a dos pasos, en te 
l>ocn del ''garage” que prol ruga el as­
falto «le la calle y nos tragará hasta 
el amanecer. Este se va llenando ra-

soñar, liemos échate uua mi:»ua a 
le» nuestros: allí están la mujer y lo» 
hijo», con »tts ojo» «juo Jo expresan 
todo, pues viven tan habituados al si­
imelo, * no molestamos, a no impor­
tunarnos mientras dormimos u resol­
ver por ademanes todas las cuestio­
nes entre la» cuatro parete» de la pie­
za, quc en lo» ojos de ellos hemos y 
adivinamos cuánto ha oca. ido duran­
te cí dia. Pero todo es fugaz, todo 
pas* vertiginosamente, poique nues­
tra vid* r«cién empieza más tarde, al 
abandonar nuestras vivienda* «leí su. .................. .... ----------
burbio y atravesar la ciudad enorme tújiidoe, como asomándose 
al tiempo que los otros salît ’’ ‘ J" ■*’ -*·«.
bare* y los teatros, trepan a

el amanecer. Este se va llenando ra- . . ...... '· '·.'·"" ··
pillamente; largas fitas de autos, has- <|,}e 1*lJíl ns raan08·
t* un centenar. «,> han ido formando. Re H’mpí!-'
Loe conducen lo» burgueses has 1 1or v *tMe v ’’ 
“patio”, y al cerrar las porte:

Cuidado con los entregadores 
de los movimientos agrarios
Denuncia de los obreros agrícolas de Rojas 

(Provincia de Buenos Aires)
1* simple mención de I* forma «n que fué soluelonailo por loo 

dirizrnte» del Sindicato de Oficio» Atarlos el conflicto sostenido por los 
rveoteetore» de mata, bailará para señalar su actitud sospechosa y el 
fundado <|r«<ontento dé la mayoría de los huelguistas.

L* huelga se mantenía firme a pesar de todos los atropellos poli­
rla le». de modo til que los colonos se iban ablandando en xu intransi­
gencia ante 1* resistencia obrera. Nada justificaba, pues, un arreglo 
ruinoso «le I* huelga. Este arreglo re realtaé en ln comirarí* con !n 
presencia presionados »lc los policía» que tanto persiguieron el movi­
miento. El arreglo lo hirieron por su «menta tres persona.»: Anastasio 
huarez. Manuel s. Orozco y Juan Cuello por parte del Sindicato, sin 
rcnraJtar la opinión de los huelguista» y sin Damar a asamblea general, 
<l>ndo en una noche por terminada ta huelga, en base * un arreglo que 
no o» 1*1, lino una vulgar entrega, y dejando presos * 14 huelguista», 
entre ellos alguno» padres de familia, que han sido pasado» a San Ni- 
ccU» donde pasarán a la sombra sin cauca alguna mientras dure la re­
colección, »i les v* bien, o acaso por mucho más ttemiio aún.

Pero ni siquiera ese pobre arreglo se cumple, ya que los chacareros, 
rn vea de $ 0.W> por bolsa o 0.45 con comida, según e| "arreglo", ofer. 
tan boy 0-50 y 0,35. respectivamente, Λ esos resultados se llega cuin- 
•o iw obra a espaldas de lo» trabajadores!

El desconocimiento de ta opinión y 1* voluntad obrera», el Incon­
sulto arreglo en presencia y ron ta mediación de la policía, que es nttrs- 
tra natural enemiga, y el abandono de los huelguistas presos, ron to­
dos comprobado· hecho» gram en base a loa cuales podem«M «alltira» 
romo tnldorea a los responsable» de ellos.

Qué nos importa la afiliación a la Contedrraclón G- del Trabajo 
de qu« re hace alarde, y la venida de de1eza«lo», si eso sólo ha contri- 
huldr, a burlar la volonlsd de lo» huelgutataa? ¿«Jué crédito podemos 

•a. ruando «tiren que organizarán al personal de ta» desgranadora»? 
pò.· «o» hecho» se han dado a conocer e«o* dirigente». Sólo debe- 
ronfiamo» rn nosotros mivMM y ·« la acción directa para el lo- 

Inle-nil de nuestra» aspiraciones.
INA COMISION POR LA MAYORIA

. proletariado Industrial.

, vio ee h
•eS !±ΐ». * a Ja tensión y el esfuerzo, y

aún inmóvil e* conio una prolongación 
de nosotros mismos. Millones «le los 
nuestras f* empuñan. Es nuestra cla- 

" se, aparentemente dispersa, frncciona- 
«la. deprimida físicamente bajo el mé­
todo agotador del capitalismo, pero 
fundida en Ja industria con una herra­
mienta al puño. Ella nos conduce a tra­
vés te! oficio, nos educa unos junto a 

<x_ res con vetnizca ncinna, ¡as manos 1<M! 0,r<w·
curtidas, el barro de la ciudad en las Cinco mil huelguistas maderero» son 

_ manos, cl lecho donde nos tiramos, los cinco mil herramientas inactivas, para­
hijos que no vemos hasta el anoche- lizadas. Obreros de la construcción, in-
cer, la vida y cl s«,l «leí día que pasa numerable madereros, constituimos y
sin rozarnos y sin «kspcrtaino·. el continua un ritmo colectivo qu? cimcn-

I dormir largo, pesado, torpe, sin lugar I* 1» trabazón industrial. Nuestras he­
) para soñar, el repetido espectáculo de rramlenta» hahlnn por nosotros, v lia-

una ciudad que jira y jira con sus blan por obras.
miltoi.s de luces hasta recogerse, tos Anticipan en nuestra» aptitudes, en 

! bui;..teses te siempre, lns miradas de nuestro» sentimientos proletarios, Ja
I asombro y de ce.o. otra vez el agua, unidad en I* voluntad y cl esfuerzo que

*7 > , ·ν’1<ηο’ e 1:ugo c’nsancio, asociar* el trabajo y el comunismo,
el lodo en Ins manos, esa es toda nuc- anulará tas jerarquías del tecnicismo 

, tra vid* para nosotros, obreros tova- cap»alista y abrirá camino al vertede-
> lloí?.’ 1 c aut°n. ro socialismo libre, la comunidad in­

Dicen que en las noches de invierno dustrial sin patrón y sin Estado. Pan 
crece m.t* alto la luinbrc y se amplía v «alarlo, huelga y rebelión, la herra- 
c. c* or del hogar, ramloién que ,a micnt* toé fiel a nuestra clase y reve- 

y ios hijos están más encuno,. |,1M. mi, poderosa que la» papeletas «te 
ntcntrn» afuero <■ vi-ni.·. lin.m . . ... .......................

Agua, frió, sueño, un sueño que es 
largo cansancio que no nos abaminn.n 
nunca, noches de invierno, amanece­
ros con véntizca helada, las manos 

.............................................. i en las

, ...... , .......... ·' ....... . . v salario, nueiga y renenon. la nerra-
el calor del hogar. También que ia ■ — ·■-« ...........·- -·-------------
mujer y les hijos, catán —í;
Que mientras afuero e viento barre voto ¿e todos los políticos: nosotros, 
jas calles y azota los iii oolcs, der.tr ; obreros de la madera, no» prometemos 
ios hogares los corazones son más Inoliar hasta el final por cl triunfo «le 
cordiales y mns fraternos. Nosotr-.·, Ia hB<!lgu y la emancipación dr nuc». 
ni cruzar la ciudad y ver aluminadas tro viejo compañero de taller. Emble­
ms ventanas, .-. veces peniamo· en m;, proletariado maderero, sus lu­
ci o. Los .hombre; 91m nalntan tras chiVli sns fatigas, su pan, la herramlen- 
ellas harán del día trabajo y de la u h.^ de serio también de la definlU- 
noche descanso. Conocerán el brillo c integral liberación, al lundar Hn 
aito «hi sol. Ahuyentaran a tiemp·· orden *ln clase», «le trabajadores so­
il cansnnc'.o y hnrnn un lugar para 
soñnr. Cuando ya hn amanecido nos 
cruzamos con ello*. Van con un as- „ , _ , , . ,
poeto distinto al nuertro. irepan n bs , «■’■‘•’nos en huelga: herramlen-
tranvías y los perdemos «le vi-ta. No 4·Ί\ Patao·®· ’Henclo en los talleres, 
nos reconocemos aún. aunque ;on ito ΛτΛιοτ , c*} :,';‘mblca y en la calle,
nuestra clare. Para ellos existe ,-.igo i'*™ >a 10ch:* ? v"a * ,‘Uel«·'*: 
«jue no conocemo» nosotros. Para ellos Un obr<ro d< , m»dnra,
existe cl sol.

las ventanas, a veces pensami» en mn del proletariado maderero, sus lu-

1 f ' orden sin clases, de trabajadores so- 
:;l clnlistas, sin dominados ni domlnado- 
" “ res.

Yt

paran los pasados errores tácticos, la* imprevistas debili­
dades y las pequeñas o grandes fallas.

Por esta enorme razón'no puede nombrarse nunca co­
mo sacrificio inútil la inolvidable Comune de Pari», le­
vantada sobre la única base del coraje y I* abnegación 
de un pueblo cansado de. 1* guerra, de la miseria y de la 
incapacidad de sus gobernantes; precipitada sin ninguna 
organización prcri* y sin contar con las precisa» condicio­
nes necesarias para el triunfo d« un* revolución- Por esta 
razón no contamos como sacrificio inútil el sufrimiento y 
U muerte de los campesinos y obreros que han hecho la 
rerolución rusa, limitad* en l* negación politic* por et 
absolutismo «le un partido. No está perdida la insurrec­
ción «le Viena. No están perdidos los audaces y bravos in­
tentos del diciembre y octubre español. No están perdidos 
Jos mil y un hechos insurrecciónale^ que han flameado I» 

0 roja bandera de la revolución proletaria, bajo todo» lo* 
; · cielo» del mundo. Los que han sido abatidos en tas prt- 
j_ meras horas y los que han gustado la brevedad de un 

triunfo. Tras ellos queda la imborrable huella ejemplar de 
Jos sacrificados, de los que han muerto mordiendo el vie­
jo grito de guerra contra los opresores y los verdugos.

As* han añilado los pueblos, por este irregular camino, 
desde Jos más remotos años. Por él continuamos nosotros. 
El camino sube en espiral y 1* vista no alcanza a distinguir 
de dónde arranca y dónde termina; por momento» nos 
parece descender, cuando la violencia represiva diezma 
nucirás filas, amorte** 1er, libertades y el tormento anl- 

, quita tas más recias voluntades; pero es sólo ta curva de 
’T ta espiral que más tardo toro* impulso y asciende en una 
• sota linca continuada y compacta.

Estamos sobre lo» tramos finales de la espiral. Retina- 
nio» en nosotros tote ta inapreciable experiencia que han 

’ dejado los pasados sacrificios. De toles ello» hay nn* cn- 
señaliza «fue tornar, una lección que aprender, un» per­
durable energía ejemplar aplicable * tas luchas de hoy y 
de mañana. Nada se pierde.

“¡Salud, trabajadores rojos!”

^ι»λβτα:ιι£'ί.^αμι>·$
FASKiUS νΤΛΙΛ=β=$ tei |»4Ë$

fue la consigna lanzada 'por toa anarquistas a los 
vroMarioa de Orfedo en í«» últimos dias de la gran 
lucha, en subslitución de la consigno socialista 
“Hermanos prolettf'los uní·»”. Con siffNa final de 
guerra, ella nueda vibrando en la cuenca astu­
riana. fl trabajrníor rojo, hombre <ío <a /nortea ji 
'a mina, obrero do todas la« tendencia», jmtfo «tí 
fusi! y la carga do balas que ocultó en et ménte, 
iniarrfard en su corazón, fielmente, e»t« grito de 
batalla pgra d próximo desquite.

rentmelóe bajo una explotación racionalizada, buscarán vinculo serán puestos «en te* ficha» de una onraniraelón la) e) terreiro al pan. t* iniciativa. Milla.· · te yab^teores *r*n ae
la condición de la defensa y el nervio de la hoelSa. pie v ocuparán te

El movimiento te concentración proletaria *· está epe- tura*, al bajo rn ïî^^taÏL’oraSzaclonc*
rendo en tote» taa rama». I* conztrurelte, con millares jtirUctoaclôn y cl (
de trabajadores en víspera* de una total rcorgai.lzaçlôn la Γ. O. R. A. sabe corei .listar una pcelcK® en p 
unitaria, <x>n loa centenares de huelguistas que en ica rindo tel traireportc urbano. 

I MA RINEROS: LA FLOTA HA CONTENIDO LA Ct,ISP A DE LAS INSURRECCU NES: DE LOS CAÑONES DEL “POTEMK IN" OS LO RECUERDA “SPARTACUS!"

ilor.de


F.wiuete «e cinco riempiami fera difundldorea de t Abrirá, hxrrlo o cuartel, al predojle veinte centavos ¿Qll -Z ES EL “PACTO OBRERO”?
UNA POSICION PARA EL PROLETARIADO

N' 5 Buenos Aires, Mayo lf de 1935 Año 2

FONTAMARA

El instinto de clase hice entrever al 
proletariado que el sectortuno y el in­
dividualismo gremial lia terminado. ΪΛ 
hace comprender asimismo que la des­
composición de la» viejas formaciones 
gremiales será tan lenta como lento 
fue el período que condicionó las gran­
de» organizaciones legalizantes y do 
reforma. No puede dar salto», no qule· 
re dar con «I vacío. Mientra» el peno· 
” " ‘ ‘ ' la recons·

Hasta hace algunos nños. el moví- formidable explosión proletaria, un fe- 
.«·.·_ .. __ .i >ra nummo lógico actúa robre su* fuera»»

funcUn «le »us minoría», crcclite* en fllWirhlone» infinitas, sin 
~ · j comba- responder a un desarrollo esfratéglco

oiganlxa- -·-· ·-*-■ - -· *-—
triodo dd reecro. 
y su explicación: 

■i de lucha estaba 
tenido cu razón

. „de los movi­
mientos <1«* los tratefidote». Un proce- , . , ■ .
so económico hregubr. con industria» P-irlnniento. ·. de leghlacton «Id 
y ceñiros fábrilex nad- >’«■». »in la pre bajo, d reformismo publico y sindical .. .
sión y In marcha a fondo de los ulti- rapta xrandr» sectores de la clase obre- inlcrriijx-ione», -----------•-'•7--

.Imitata presta . ·,, , . .. ,1 .· .·■■« ·. ■« v.v. „U».
desarrollo del niovimltnto gremial ar- nan cn la economía c inician un nue- ‘ 
gentino un proceso Inconstante, aún en 
aquellos sectores canalirado* en la ba- ........ . ------------------ ta- — ---------
se de organismo» uotlonnle», lo que nes europeas decretan la ixiralizución 
liacín que su engrandeeimiento o reduc- <fo Ja democracia política y la fácil con 
Cióli, sus condicione*--* espontaneidad, euri-enei» económica. Grande* cambios __ __ . ________________ _  v
su* flujos o reflujos. ÍMt. creefaüentos Cn lo* -retore* económico» van a ope- teTpeqmùïs'^oiÙcÎone»”para’"p^udin* 
subito» como il*splaxaBii<nioí. Mi» rol- iar¿e, jjeg* un momento que d moví- iraca-iones. El proktartodo necesita 
vindicaciones pardal*^ y su toctons- ni¡tn(0 carero gira sobre si mismo, sin conocer sus hiedios. sus móviles, neee- 
mo, fueran fenómenos juzgado» en el sa||d, jas grandes organizaciones bu- bita una teoria y un piográma. ¿Dón- 
escenario «le las luohn» Obreras en for- rocrâttca» empiezan a crear lo* prime- de irá a buscarlo? Ia» partidos politi- 
ma unllatcr.·'. con un· criterio parcial roj jítnoma* de *u descomposición. El «os declinan con I» dedinarlón del ré- 

j. .... -i**-'z » o»* jjyjujjfo jfo ja p^pphtanejdad huel- gimen parlamentarlo democrático ca­
gliala ha terminado Lo* gremios tra- pHaüstaJ las fracciones especulan 
dicionalra, con página» más .......b..U- - -· .............
— ------- -- _ engroean
..................  . . I re­
flujo del movimiento obrero llega a su 
punto álgido y sectores bien diferen-

miento gremial y obrero en el pai-s era 
considerado en ís;,.,;..,, '
Ellas polariraron )ü grandes 
tes, o retornaron lis tareas o 
tivns mediado e| ieri ’ ’ '
Esto tenia su lÓgH y 
el desarrollo sindical j 
preferentemente cojjt.· 
del carácter estxinfirn:

Derecho al pan, la vivienda 
y la salud para el obrero 

desocupado
Defensa de los familiares de 

sin trabajo
Reivindicación de sus luchas 

campamentos
UN DEBER DE CLASE

V de sector, sin desentrañar Ια clave 
de una evolución paratela a ia> condi­
ciones de la formación Industrial y ca­
pitalista del pai».

Lo que a menudo difer 
mo una época del mu ‘ 
argentino, y aun en .... ----­
re» obreros se la aftorá.como !n época 

ILfn d<1 orn de nuestro proUtarlnd'' * 
súbito y violento de si_ ' 
y se la considera prodi

y

li ofensivo del proletariado, y desplaza 
grandes sectores del mismo hacia con­
centraciones nuevas, donde culmina 
transitoria mente U época del refor- 
mlsmo sindical argentino.

Ex la época de la llamada "prosperi- ............. ............. . ...........
dad" naclonnL Periodo de democracia do de la desintegración , ................

’ ira- trutjctón simultánea» avanza. I» mar- 
■ ’ -ha del proletariado no puede operar

en 1» capeta de "tlem- 
---- . r; en fun­

ción de partido o de minoría», sino en 

dos los din» debe afrontar 1» realidad 
capitalista. Esto le salvará de c»er en 
ci avcnturlsmo o el derrotismo, en las 
escisiones o defecciones, la» ilusión.» 
hijas del fenomenalismo capitalista o

rían en Ja economía o inician un nue- :..... ......— - —
vo proceso. L.i penetración financiera 1,unc l>M “na mayoría social que 
... « y o .k H. ™,ud«. ■*·> ·“·· d'» ·<■»“»· » .. .En Hipan» se ha tenido un lu­

minoso ejemplo, malgrado U situa­
ción genomi tan infeliz, de la su­
perioridad de un» conducta inter· 
proletaria fraternizado:* sobre 1* 
politica divisionista; una prueba de 
su posibilidad y de la verdad de que 
una acción real y eficazmente re­
volucionaria es solamente posible 
donde los odios intestinos sean si­
lenciado» en medio de la clase obre 
ra, o sean, por Jo menos, subordi­
nados en el primer momento a las 
necesidades supcriore* de la lucha 
contra los opresores: "el ejemplo de 
Asturias".

Comoquiera que sqa, a pesar de. 
lodos los defectos conque puede ha­
ber sido actuada, la unión en As­
turias ha hecho posible un movi­
miento que quedará *n la historia; 
mientras I* desunión en otras par­
tes, a pesar de todas las razones que 
puedan explicarla y justificarla, 
prescindiendo de la bueña fe y de 
las intenciones contrarías de todos, 
e independientemente de la medida 
en que unos y otro* han contribal­
do a crearla y alimentarla, resulta 
la causa principal del hecho de que 
se haya perdido otra preciosa oca­
sión de dar un notable paso hacia 
adelante en la conquista de la li­
bertad, o de evitarle a ésta, por lo 
menos, una caída demasiado desas-

ΙΛΊΟΙ FABBRI.

>á» c.unbnti- demasía, por sobre y al margen del 
movimiento obrero, y actúan de re­
chazo en el interés exclusivo de sus 
organizaciones particulares. Unos y 
otras no ofrecen la conjuntura nece­
saria al proletariado.

diLntal»»». “· Τ'
.oXaton-s rn-rni-vl elementos de producción nuevos El

. * ’* .. «Ιιιΐι. a,.1 movimiento ohroro Her-» anu eocasos serto-

Jty se la considera producto dc ciertas 
condiciones subjetiva», a» <·. sino el

. vi..·/ 1.1 ·* . ---  . , , ,•arlado, por lo Ctado» fo dcoplazan hacia Jos centros 
"combatividad, básicos de Ja economia nacional. E! 
¡Cto «ic ciertas transporte fluvial o terrestre, 1¡1S co- 

evinmw.» w , J... .1 municacioni-s, la» industrias básica». Ia
reriejo de determinadas-fase» del des- construcción, lo» frigoríficos, la rama 
arrollo económico. I* extinción y el <>»· textil, etc-, rclnlclar. el proceso inter­
cremento dc las fuerzas de producción medio dc la concentración proletaria, 
y del capital financiero en este merca- En ¿«te período, del cual aún no hemos 
do mundial. Volviendo las páginas de »*lldo, el fenómeno dc la huelga de- 
nucstro movimiento obrero, venios có- ja dL. sl!r ej elemento espontáneo de 
mo es» larga trayectoria gremial, bri- |as primeras formaciones obreras y ca­
llante y colmada dc incontables sacri- ubJcec el por qué Jas organizaciones

HE AQUI EL PORQUE DEL PAC­
TO OBRERO"

a rca.Hfid de un hecho nceioraimmcnte creciente co- ·’ .......... —'7........   . . , «"«e <-ι mui- j.v. ................

»i. In,..««.nt.·, -, cr»v.·. y «a. !,« >· · «« u„. ·«“? *>>■>>■ »
«Uno i-rll:i .1.1 '2·”“ , ,„vfa „„ „,| d|,.

,.1·.vil..·, i,·, s.-.ri,·» iTiTr-rroirante -i rnao el piole ... . ..... _

' La realidad de un hecho aceleradamente creciente ce-, 
mo « ’ ’ ■' - —**«*·

(Tiene de página t)
Vigorosa*, realce y admirable» etcenae coma las 

citadafi se cueeden a travée del valioso libro de SUonc. 
/{" ? en tedas tus página» into extraña g humana fueren 
'inc rorpremfa g conmueve. Kk sus tipos no hay nada 

-o.·, bateado^ KZ cuando-te rebela». Son
ryworextc» ρΐ· * 'aben ser heroico».

Así »s Berardo Viola, el más pobre de todos lo» fon- 
tr.innr.-nf's, de cuya presencia y da cuyo espíritu están 
empapado' las página» de “Fontamaka”. El razona 
como un cofani. F tttt palabras ron aplomada» y firmes, 
sus pensamiento» audaces y eonlmcZic.'orio», fm» yeitos 
l.re '?r ;,· trstarwl,·’. Y por sobre todo van convicción 
umirgo y tona; "Con los ciudadanos no te discute. Ld 
le·/ es hecha por los ciudadanos; c» aplicada por jueces 
qiic ton ciudadanos; es interpretada por abogados (¡lis 
ron ci«dndanot. ¿Cómo «n cafoni puede tener razón?" 
Para r,!, no hoy obrero» y patronee.’ Hay ciudadanos.

En ,'e riuilud K... caioni es^un ser grotesco y torpe a 
quien nadie tiene en cuenta. Berardo Viola lo sabe 
cwr.vlo emigra a /toma eri procura de trabajo, y solo 
encvenlra burla y hambre.

Allí ¡a casualidad, o la lógica de la» cosas, pone 
en tu camino a vn joven 'revolucionario. El w,i»nio dia 
del encuentro, en el lugar en que están, «na requisa 
policial detcubrc im paquete de periódieo» clandestinos. 
Ambo' son detenidos y r neo rebutios.

En los ala» de calabozo Berardo Viola discute con el 
joven. Este le dice, cota» nunca escuchadas, torpeen· 
‘ien’et e imposible». Ixi» retiste g le» opone sus refle- 
xión,·. "¿Toda rea gente, d'. que hgbla» y que va a I« 
cárcel, es toca? ¿Y si no f» loca, qué interés tiene ?... 
Y ero» qur. ha» nombrado y que han sido fusilados por 
·:! gobierno ¿'i»ó interese» tenían!" Todo eso para el es 
ezri-año y confuso. Es ti cafoni y solo conoce su vida. 
"¿La libertad do hablar en pùb ico! Pero nosotros no 
ron···· abogados. ¿Por gu» na habla» más bien ds la li­
bertad de trabajar?, ¿de la libertad de tener tierra?"

Pero f.l joven fatisi», vuelve, martillea con poderosa,, 
rasóse» la resistencia del cafoni Y triunfa. Berardo 
Viola tale de aqtul rombate sintiendo que algo nuevo y 
qrcmanle llena »u corazón.

"/λ Unidad... ¿qué cosa?... ¡La Unidad¿Al­
guna vez oíate esta palabra! Yo nunca oí esta palabra. 
Ee una palabra nuca. Unidad... Es <à-cir, la solí- 
daridad. Es decir, ia fuerza. Es decir, ¡a libertad. E» 
decir, ¡a ti'rra (la tierra sin arriendo).

/•a Unidad... ¿Ha» oído alguna ves esta palabra?.^ 
¡Una cosa tan simple! Se debe llevar esta palabra a 
Fontamara. Sí yo muero debes llevar 'sta palabra « 
Fontom/jrnr. Unidad. ¡fasto de odio· entre cafoni y 
obreros. Nolo una rosa nos falta.· la Unidad, Todo el 
resto tendrá por ti mismo."

No es una teoría mis en el movi­
miento obrero, lanzada desde arriba. 
Es una teoría hila de sus fuerzas, de 
su composición y posición de clase, y 
un programa revolucionario. Ningún 
trabajador podrá llamarse a engaño 
sobre su significácado, porque sinteti­
za una experiencia y afronta una rea­
lidad del movimiento proletario. E» nn 
PUENTE lanzado en este periodo de 
transición por el propio movimiento 
obrero que quiero buscarse y salvarse a 
sí mismo.

El "PACTO OBRERO" no «e una 
formulación de partido o de sector, es 
una amplia formulación de clase.

El obrero ncceeit» PACTAR con el 
obrero. Cada di» un nuevo hecho, 
múltiples circunstancias económicas o 
políticas de la lucha de clase, revelan 
esta necesidad. PACTARON sin men­
gua pora sus organíztiiones respecti­
vas Jos gremios del transbordo y trans­
porle, portuarios y marítimos. Ixx tra­
bajadores de 1» construcción estable­
cieron el PACTO en la huelga. Lo» sin­
dicatos afines del transporte automo­
triz PACTAN por la vinculación es­
trecha de los conflictos. Elevemos el 
contenido del PACTO ECONOMICO, 
por reivindicaciones, por conquistas, 
por control sindical, al contenido mi­
litante del PACTO POLITICO, etapa 
superior del movimiento obrero, por 
la defensa del derecho de organización, 
dp preño», de huelga, por ios presos, 
contra I» reacción, y veremos cómo 
ambas fórmula» trascienden » un» so­
la, el "PACTO OBRERO REVOLU- 

defensa. necesariamente estrechado en

«.·.«, .... ».......................- ........ - , , ... dtl a„! d>' ·»«Ί”“.ί· «·“!«■
hurgué;;, plantea ur. serio interrogante a θ! prole- .'_ , ro)c(„r¡ --j./ mOv¡- " ,os oftí',,r‘ m.irginales en la gran In­
friado revmueionark.: ¿Cuán <s la condición du csa duslria j no ofrecen garant,a» al pro­
enorme masa de desocupados, aglomerados en campa- θ M(> y dpl pro. Itfarlado. El obrero concentra sus efec
mento» o disporaos por todo» lo? rincones *1*.· Ja ciudad .' lcUr¡adOi aqu¡ y cn to[]as parles, tiene dentro de una marcha forzada, en
de los campos, írente n nuestras luchas gremiales n m)ft ubicación histórica y radie* en condicione» de organización penwas cn 
nuestras reivindicaciones, a nuestra pos m n de comba- Unt<> actda c0„ y proyección, >?s frigoríficos. Jas hilanderías, ven-
tiente» revolucionarios ? clasistas, y es un espi-jismo xobreesli- ciendo mil contradicciones, lo que hace

Consideremos que la desocupación fío sóm significa mar Ia fundón del sector o U corpora- «wc.r una verdadera conciencia de da 
c¡ hambre, ia desventura y Ja ¡nanicción para los que la c¡óll gremial, confiando a determina- se y madura en la gran masa «le lus 
«ufren, sino (pie alienili*. el!?, trae aparejado el desarrollo dils organización»» la clave y el futuro trabajadores la etapa decisiva del mu­
de todo» io- elementes morales favorables a la props- «jd movimiento obrero. Si por espacio vlmiento obrero. De aquí en adelante 
gaeión y el triunfo de los más reaccionarios propósitos dc <Hez o más año», un» formación un nuevo período se abre para sus Ju­
de Ja burguesía. Esta sabrá aprovechar la desespera- sindical determinad* contó con las fi- cha» y Jo* cuadro» gremiales transfor- 
Ción y el extravío de los -in trabajo empujándolos a sus las más compacta», sobrellevó las lu- man su ertructura, son más extensos y 
cuadros de combate anti proletario, a Ina milicias fus- chas más redas, alcanzó las más bri- más ágiles, y la concentración y el rc- 
cistas, como 2o ha hecho en Italia y más tatole repetido, liantes jornadas, eso no significa que flujo, la sensación de 1* tran«itoríedad 
con más rápido éxito, «n Alemania. Sabrá valerse de continuará ofreciendo esasfeses cn su tte |0S ^mndcs organismos legalizan- 
c los como de una poderosa y enorme fuerza guerrera desarrollo. La expansión Industrial ira tcSi avasallador capitalismo mono­
eri la próxima hecatombe. sieLiio los primeros movt’J- —r» - · - .............................
dos, y con ellos creará, ai mismo tiempo, la base de 
ejército semi prof esionaie» <jé conquista, que volcará con- ι·.·<« 
irá los pueblos donde ia HTOhición social haya jalonado con elementos 
sus etapas iniciales. En lauto liega ose momento los mo­
viliza para la· producción, en · cosecha»,, obrajes y frigo­
ríficos, en las m is canalJezcas y desmoralizantes condi­
ciones, que reviven el más triste osclavismo en las ma­
sas obreras, vulnerando sn-, conquistas adquiridas en

(fonsideremoá el problemas ¿h su'wrdadcra justeza6/ 
en todo su ai arfeo_y hagámonos, cargo de que ia. desocu­
pación no es um ’fenómeno accidental y transitorio al 
que pueda buscársele sSláciones distintas o “rnuependien- 
tes a lo» que los obrero» organizados en centros ru­
míales buscan «n sus continuadas luchas de carácter re­
volucionario. Por lo demás, toda solución intermedia co- Meuivlv„„ , .... „ ..—.... wv...u
mo .a jornada de seis horas, ios turnos, el prorrateo, estructura gremial. <lcbe cafar confia- |A construcción, el del transporte, ad- 
-te., engranan más a soluciones· capitalista:: que a so- do el demento motor y de vanguardia qB¡creuM homogeneidad que transfor- 
ljciont-s revolucionarias. Porque ¿cómo podemos hablar Cn el movimiento obrero. ΙΠα ci antiguo contenido de la lucha
dei ingreso de más brazos a la pioúucción, cuando es la Est* es una de las lanías ilusiones χ(η<ΗΓ4ι] y |O orienta hacia U necesidad 
misma producción capitalista ,a que está en quiebra, creadas en la marcha del proletariado. de ^θη^πιΐ,. .......... ·--- ----- —
cuando hay exceso de producción, y cuando, por ]o mis- que llegado un momento dc la evolu- - 
mo, la desocupación no es dc ninguna manila parcial o ción sindical podemos calificar de rese­
de un determinado sector profesional, sino qué abarca cionarias, ilusiones producto de las 
todos los frentes de la actividades industrial? mismas condiciones capitaliswb· Cuan- ____ _ ____

El desocupado ha polarizado una de las cuestiones «lo sean totalmente borradas, habremos 1[(,„ΛΓ
más candentes en ia agonia «lei régimen capitalista. Ca- cerrado una época del movimiento obre- , .
da nuevo desocupado que pasa a engrosar el enorme ro argentino. .
ejército dc los sin trabajo, es un hombre más que se ----------- ----- 1 " ' '
desplaza del seno dc las organizaciones obreras y de sus 
luchos de carácter económico y político y escapa logi­
camente a su control. El obrero desocupado poco a poco 
va sintiéndose desvinculado dc nuestros problemas, do­
minado por la inactividad; desconcertándose frente a 
nuestras solucione;* organizativas y dividiendo sus i-t- Jas prJmcra» coimcrarav.».*- ..... «........... ........ .. .. ílo se ,
rese» dc :o» .:e sus naturales hermanos de clase. Así, *ubl.cra, asUmeii un carácter forma), jo. Cerea dc setenta mil trabajadores tuosas „ 
m. ,,.u. K... oe,.«.„««» ha anata al <» *· ...... . mW**· .»»»»-><.. .1 ptanl„r a, |a7,
pado; el hombre un pan. sm techo, »>n derech,. «neml. . .· „—.. _ ».*.«. ηι.η- >-----x. ............... ... .......................
ha buscado la compañía del hombre que esta —_ — va. r„ 11U . . . ........ ................. .. .................... „ _ __ _ .. _ . Λ w ... .... .......
ma situación de ínccrtidumbrc y .J·:--e■ peraní.a y han da emboca en las bodegas de lux grandes u, apspeee nitido para lo» cumponcn- ríodo revolucionario es preciso'’estable- común7*'úna’ viva democracia proleta-
oo nacimiento a 1 grande, campameli'.»» y concentra- barcos d<- ultramar. País «le exp*»*-'- dc numerosos oficios que el capita- ccr un nexo en el proletariado que no ria oara todo momento, el conoeimíen.
......... . .......... ...... ■ '■ '------- ' ............. ÎÜSïïS’JÏÏKSÎ.ÎÎ ■'  ...... ··*—«RM-*-.· .o ¿ó*. * I- >■* *·«

.... ta . ti'ba 1 . ,o scr·* 1,ara X'·1·· “riaciones éa forma- nerales. o en explosione» y recursos de zas. el constante intercambio y la su-
πι pone en la cadena <1 m jC81 νΛ|υο los ferroviarios, los mariti- terror individual, λ cn “nuchs’· o le- ma de esfuerzos, la transición y te sín-

de partido, tesisc dri aclual momento obrero ar.
........... . in tal gentino. eso ex el PACTO OBRERO, 

porra najo ia presión ut-ι ·· . .......... sentido todos los «lia» al proletariado, creado, sellado y sostenido |K*r trabajn-
nanciero inglés. Al llega: 19M. el pa- ración va «le lo local a la escala na- Son “sugestiones" de partido o de ace- «fores de todos los oficios, Industrias y 
norama gremial traza una órbita que «tonal. - tor, contemplan soluciones «te organi- tendencia». IVAN.

cernimiento proletario podrá el movi­
miento obrero encontrar su exacto ca­
mino. El progreso y la fuerza del pro­
letariado, aquí y en todas parles, tiene 
una ubicación histórica y radica en 
tanto actÿa con 8 
clasistas, y es un

i Italia v más tatole repetido, liantes jornadas, eso no siguí 
Alemania. Sabrá valerse <ie continuará ofreciendo esa» fa*·

viliza- paulatinamente traúsformajdo la faz. poit,^ hace comprender a millones de 
de los gremial y lo que hasta hace alguno» jiri)jetArioK que la interrelación slndi- 
á con- años constituía, un oficio diferenciado. cal u trai);udn cn 1ο<]3 ]uc|ja |tt eS.en toda lucha, lo es-

lómeno rccidenral y transito·/:* 
Scilncìoncs distintas ó Wdepend

cal, la trabazón en toda lucna, la 
tratcgla y el paso a'una snlucfin 
vnlucionárla. con método» revoluti.....
ríos, «ñxtituycn ¡a clave de la vic­
toria, '·

nición particular o de enrole inmedla· 
to a fracciones. Ninguna basa su fun­
ción en comprender el dcsar-oUo. la 
mecánica y la estrategia del movimien­
to obrero.

Pero ci camino es preciso tomarlo, 
y he aquí el porqué del PACTO OBRE­
RO. El PACTO OBRERO, conjunción 
de todo» la* organizaciones sobre un» 
bate común, que escalona desde el epi­
sodio de huelga hasta la aoeión defensi­
va su ofensiva armada, respetando la fi­
nalidad y la función de cada una de 
ellas sellará la inicial y primer etapa de 
la verdadera trabazón o interrelation 
sindical, pondrá en vivo contacto la» 
asambleas, intercambiará drlegueionee 
sobre cualquier aspecto de U lecha, 
creará un nexo orgánico donde alloirán 
constantemente esfuerzo» « inciatlvao.

corporación, el oficio, ¿í gremio
______ ta,__ -,...... m> se bastan ya' a · : mismos. El prole· 

Sre' jores", asi como el repetirse ¿)e condì- tariado ha sido empujado a otras enn- 
r r‘·' clones anteriores, porque Si gremio «liciones y abandona el viejo Simplis- 

tradicional y no a otro, o a una nuera mo gremial. El obrero Industrial, el de

hará mndurar la politica revoluciona-

H'ranlo Viola muer» atttitvuio en la oifccl, pero 
a»x ,·•'irntiUota ¿it/lobra ha tído llevada a Fontamara y 
r'e^ti’jta por ¡o* rafotti, rcvrláitdolet ti trerrlo de tu 
fo>,.· , L. yur d< :.ca harte y ri rataino a tomar. FI largo 
g tonimdirtorta proetto ΌΐηρΊΐηο, ι/at te inirta tn ti 
rvrto de- riffva qua riega Fontamara, haría parar por la 
ofrnt'i a »tr· mujer'·, el atropello talt'u¡c del /ateto g ti 
martirio de Berardo l'iòle, àa tiKOntrado al final ai· 
•alida en el muñe iodo de una palabra tan rencilla, tan 
■ «rr«e para «W futrir i, unirte f/ara luchar,
poro, etr libree g terminar con tanta míterw. HUot ton 
celaban tú una inmérita cadena que va de la» barrtadtn 
do loe eludadet a loe catcriot de lot campo·, cadena d> 
dolor, de luto, de martirio de humílladoe, de ofendídot, 
d'. rúcarccítidot, de tugebvuUt. ¿Clono kaccrf Juntar 
ri co fono al cafan', el cafone al obrero el cafone al reao- 
lurfan'irio. no tnríl'rcrtt mire tafani, no erparortr, ver 
el ee-f-go donde ttfá el mrmigo, tomar la tierra en 
común g tin arriendo (g lot freine de la tierra para 
lOmptt'fUit g lot obrerut). Kl agua robado, lut mu- 
rret ^■iot'ulut, Bnrardo Viola ‘itrrinadoi wno ' carroña" 

ti gobierno: ¿Qué dtbemot hacer? ¿Qui debemot ha· 
torf Knpinret ce ruando u f’ontamura >·α la eepundn 
cm hojuda d'l gobierno, la tegunda >η· unión de lot comi· 
o negra· Y reta vte ce el fuego g la muerte.

. . :........,-----.......  ... bílIi mnuurar ia po
toda circunstancia para que cl replie- ïU dr| jirolcturiado. 
”Γ. ”· .'“"Ç”1» ’ *». ..tatara,,. .ran.Hay poblemos comunes sobre los cua­

les ningún trabajador diverge, sea fe­
rroviario. de la construcción, maríti­
mo. telefónico, forlsta, cegetfsta, socia­
lista. sindicalista o anarquista. Ια dl- 

„ vergencia surge cuando preténdesele ad 
_.......... _ w ,judicar soluciones extrañas a la asam- 

..... . _____ expliquen_ “a po*tv»iore''· blfa a la huelga- a la solidaridad, la 
para sí mismas antes que para el pro- democracia entendida y elaborada por 
Ietarlado. el éxito o el derrumbe. lo» trabajadores mismos.

Los trabajadores saben perfecta- Los obrero* en huelga, de una indus- 
mente que estos momentos son deel- tria o rama, aún cuando en funcione» 

-o .i.ia o muerte. Intuyen que de organizaciones distintas, siempre 
una lógica de hierro está poniendo en tienen algúu ‘'jsacto" que sellar entro 
sus mano» los instrumentos y la» con­
diciones donde apoyar su gestión revo- ç _________ . _
lucionaria. Pueden desembocar en la lucha siempre están dispuestas a 5®" 

ser aplasta- llar nn "pacto" de honor y de solida- 
k'. rielad por los presos, contra la reac-

Las organizaciones puestas a iniciar 
•.....—----- --- ------- - K-—»·· .· — una ofensiva siempre se encuentran

r'-·, “ en los puerto». No a> -"^r 0 POT sor" 11 |ura ‘" ‘"c -> un capita- litar de la burguesía y el capitalismo «,ι,γο el terreno de 1* lucha y el "pac-
in, presa las primeras concentraciones llsnio que ha nacionalizado el traba- no se le hace frente con armas defee- to' combatiente es una cuestión de vi.

■ .--λ-.— »—..·» ir. ............ -si í—......  dí,biles. Mientra» las condtcfo- da 0 dP muerte.
’ ■' i no eon maduras. χο una formación burocrática, de eo·

glosamlento de loi
aguardando pasivamente “épocas mc­
___ ", asi como el repetirse t}e condì- 
'_____ -■*—1—es, porque 21 gremio

más acerada y míe firme. El obrero 
Se siente vinculado a una causa común 
dentro de un objetivo común y anhela 
conocer la estrategia di- la victoria y 
el proceso de la derrota. Ya no le bas­
ta con que las minorías tengan en sus 
manos la llave y la magia de estas so­
luciones - —' '■ .............

___________  so» cuadro» y ubicar su 
acción en organizaciones más aptas. 
Así se desarrollan e itilerrelacíonsn lo» ........ 
gremios de I?, construcción, sumando sivo» de vida 
varios intentos de trabazón sindical, " ' -
; ó.. .. la Federación de ramo,
con pintores, yeseros, mosaístas, elec­
tricistas, carpinteros, plomeros, clon- _________
quistas, caleincdontotas y metalúrgicos, revolución, pero pueden ,
La empresa y la obra significa a los dog, pUr largos años, per el fascismo, r.— 
trabajadores de la construcción. El ¿Cuál es el arma para ¡a defensa, ción.

__ ____________ ____ _____  divorcio en las reivindicaciones, las so- para la lucha, para la ofensiva? A la 
El movimiento obrero del país nace lucione» de oficio, son un elemento ex- organización económica, politico v mf- 

n los puertos. No «1 azar 0 por Sor- trailo para litigar frente a un---- .......................... ..............................................
. __1____ (wHappr Ιιςηΐπ i,il/· Ϊi.1 ηififtnaIizatlí

NACIMIENTO DEI. MOVIMIENTO 
OBRERO

tienen algún “pacto" que sellar entro 
si.

Las asambleas de solidaridad o do

. . , compativi y iwiiihiiv· ιιι >>■>  ........... .· ....... ..............  ........ ,Irs ,le insurrección no son maauras. yo una formación ourociain-·, ·—
derecho social, de Es Aires, Rosario y Bahia Blan- |3 más minima tentativa de lucha, que sería criminal y ridicula la táctica del mités extraños al contenido real de la 

i t i en su mis- ca, K1 r¡„ dc υΓ0 dc jaí parvus fits- n<> pueden actuar por separado. Si es- retroceso. Entre el presente y el pe- focha obrera, sino un verdadero frente 
•an;.a v han da .,,,.ι,η,, .... i,. ,1c los gratules ................. ;<;*, ........................ .. .............. - , ....... - . ‘ ... ·*·»■*·· . ,______ ,

clones de desocupados; a la formación de una verdadera 
humanidad olvidada, despreciada, descontada de la vida.

Y esta humanidad no desaparecerá ya más, por mu­Y esto humnniaad r.o desaparecerá ya más por mu- impone en la cadena de ]e». v,lmo Iüs fcrToviIlrio5i ^ar¡tl. t individual, o en "pucha··

VCtaSXt ’ ,·» F-Û «MU arok-Urirt». U Ar«»Wu ·» ** *~W»·*. .......... .tanta U ...- Muebu liane." .
nidad va a crecer a medida que la crlsjs capitalista se 
ahonde, Que la economia se concéntre, que el mercado se 
agote o ye restrinja internacwnalmente, quo loa proyec-azóte o re re-tr.njn :ntemaci<ma.m<nto, que los provee- , —.Λ„ „,-atnit·»tados monopolios se»n un hecho, que el fenómeno de la de"ft ¿acicnt¿‘ °®0ΠΡο1Χ SJentíná: 
guerra muntimi se haga mayormente présenle. Esta hu- una v<.r(Udcr¡l rcd dc llnrls férreas 
marnami va a desaparecer cuando desaparezca el siate- son tendida, desde las zonas agrariasTPSn CUand° 40!,ar,amCft si!,tc· -son tendidas desde las zonas agrarias 
ma social que la ia creado. a Ios mue]1)}SF Las lucr/as y ¿cmentos

Mas .n verdan que . 03 campamentos «Je sin-tra- de producción inician su crecimiento 
bajo son, en 1* misma medida qnc. nuestra» organizacio- vertical y un vaivén violento sacude, 
nes de defensa «indicai, formaciones naturale» y de clase, desplaza y concentra Em primeras 
El medio más apto para ■';< obreros desocupados pernia fuerzas obreras. El movimiento prole­
nente» en razón ce »us reivindicaciones, de la ligazón, ,irio conecta — - —·— ·"-·<■'·-
de Jas movilizaciones de carácter revolucionario. Y esto l·"·· estallan 
no puede r.er desconocido por el proletamao revolucio- S'^nde» conflictos en Buenos y
nario. En el inte-. -. .le su·, organización*■■», en el del de- Ro8ar!0· s0" echadas «as Si-.-J-* ~- 
arrollo d<.· las energia» constructivas <ie revolución, Pr*n,*r<”! congreso» obtew X «o 
debo estar que enormes masas humana-, no se sien- «ciento
tan desvieculedas, quebrantadas ni ausentes de nuestros 
problemas, y que ]>or el contrario, hallen cu nosotros v
«t nuestra» organinone» la más amplia garantía d’e a ,X3 ω!Μ3. wlrteei»ew«»· •eB«- 
uefen-.á, do recuperación en la val» social, t|0 reintegro Ie». La Av||¿ burgwlí>u argentina «e 
a un orden nuevo de tra-njo y de disfrute, de su capa- recobra ante esas exparfloncs y aíian- 
itncim para sumar su voluntad <n la construcción de za »u dominio con las tejo do excep- 
un amplio y libra régimen ■ «xiii'.Ma. ción y la represión del Centenario. El

SI no « ntendemo· en ,'j forma más elemental est« pn>- movimiento obrara fluctua en ette pro­
blema del crociente sector de lo» desocupnoos en rela- ceso, y alcanza el grado máximo do 
• ·η con el estallido do una revolución verdaderamente ·-jionUneldad en 1910. 191* y l91». En 
social, no podrá rarr.c» nunca posible pianti ne en su» ,O41a rata trayectoria grandes son lus 
aspectos más concreto* y consce tientos, la necesidad, lu‘11*s· numeroso» loo» contingentra. 
la agitación, c-1 razonamiento y el hecho do la revolución. era*'des y aplastantes la» derroto». La 

p,n noiotro.. ó.-nc afirmarse con toda corteza <-»ta fiel huelguea de 1918*MrtO enrola en in» 
y necesaria aspiración: qu-j ios obrero» sm tralmjo, au- —------“ R-u dí
familiares, aus problema» contingontM, su* reivindica­
ciones, »u derecho al pan y la vivienda, sus campamen­
to» y movllizncióhi·!» empalmen con nuestras luchas y 
encuentren en nosotros, trabajadores revolucionarios, la 
ruás amplia garantía do defensa, do apoyo y sic rcivlndl· 
ración » travi» do nuestra prenso, <ju nuestro* actos y 
da molimiento» <1« protosta y do solidaridad ... ....

¿OOIEN POR EL “PACTO OBRERO”?
i en sus centros principa- 
con presión inusitada los 

.. —nú:.. ... üscas.- Aire* r
Rosario, son echadas Jas bases de lo 
, .......... —. "c Mts
organismo» nacionales, el naciente pro­
letariado revolucionario iom:t sentido 
de su identificoclóu mas allá del oficio 
<on violento» paros «cnrfalcs. se lanza 
a las calles por relvimlRtaciones socia­

..........         VII ,. ....ν,ι,Μ .1 ïfriVV
ción con el ertallido do un* revolución ver<l*der»nmnto espontaneidad en 1910/1911 y 19í. 
rocía), no podrá rorr-cs nunca posible plántcnr en »us to<1A esta trayectoria grandes soi

ont
I g

dos centrales obreras del país más de 
medio millón de trabajadores. A la 
par crece en i» misma condición de 
esponlaiM-idad la ola revolucionaria, la 
maduración política ilei proletariado, 
i orno el movimiento obrero, en razón 
do su i'spontanridad, llega a un punto 
que no puede contener y hacer des­
embocar en una aotfta decisiva enta

LAS ASAMBLEAS, LOS HUELGUISTAS, LOS MILITANTES
Si en cada a.'zmhle.i obrera fuer* concretamente planteado el problema, ¿quién por el PAUTO OBRERO?, re· 

riamcx un unánime movimiento de aprobación y la ¡i&amblea. en masa respondería ¡nosotros! La asamblea daría 
esta respui-st :, pnrqn;· toda asamblea proletaria, como las de pintores, donde esa proposición filé aclamada, beli- 
géra sobre «la-lioncs que estrechan ■» los trabajadoras en un común espíritu de defensa, con un sentido de cías· 
tan concreto y profun:li>. que el sentimiento del PACTO PROLETARIO aleanaa »u máximo valor frente a p.oblema» 
que debe resolver sin pérdida de tiempo, como ia lucha contra la rcneclón o el rescate de los presos. Ρο,Ιηαη op· 
a.iv los tr-,<!i.ij»dor<s, si erte sentimiento de clase no existiera, por delegar en otros, cu un partido o un tribunal 
arbitral, i···..·. -. -iicnes. Pera el inicial movimiento Instintivo es buscar en los de su propia condición, en asamblea* 
ile otros cflcins. en los reeurxra ilei movimiento obrero, la fuerza y la garantía de la arelón. Sólo cuando por pa· 
• irida 1 O por sect il i-mo. jior ceder a cuçstAonex ajena», otros trabajadores no acogen este llamado a la solidaridad, 
pierden la.; -sninhlcas su orientación básica > se desvirtúan loe fines del movimiento. Si. igualmente, a obreros en 
huelga, Je» conerctara el problema ¿quién por el PACTO OBRERO?, ellos sin radiación responderían ¡no»· 
diw!. revelando que en cada trabajador hurlxuistn, por bas contingencU» mismas de la lucha, el lazo del PAG» 
TO PROLETARIO está vivo en ellos. Y si. con plena sinceridad, se le formula a cada militante proletario el pro. 
I.lcma ¿quién por el PACTO OBRERO? no r-huzará examinar en su» verdaderos alcances el sentido de afirma, 
i líui revolucionaria que este concreta. Ningún militante obrero puede jamas desechar la oportunidad de vincular * 
los denlas tr.ibujailorcx a sus luelia» o de penetrar con lealtad y firmeza Ideológicas en el contacto de proletario· 
de otros oficio» u Otras organizaciones. Le obliga una elemental conducta de proselitismo revolucionario, sin la cual 
. I militante obrero no sirve ni n su causa ni a su clase. El PACTO OBRERO no sólo da unidad y concreción a la» 
luchas proletarias y la» eleva a un verdadero contenido revolucionario, sino que hace una sola voluntad, mía ac. 
tuante fuerza, n lo. no organizados, con los que lo están, a los huelguistas ron lo» sectores capacitados y de van. 
guardia, al asambleísta, a ja gran masa de lo» itrolclarlos. con el militante revolucionarlo, desarrolla v practica 
el más severo federalismo obrero, uparía de los trabaja dores la imprevisión y la improvisación, lo* educa en 1* 
confianza tic su» resoluciones y directivas, alejándola de depender del burocratismo y caer en el ultimatismo sin· 
dlcnl, di- formulaciones mecánica», pasividad que luego aprovechan lo» Icorltadores de la fórmula «tel partido po· 
litico romo cxprealón superior de los órganos de clase. Ex una etapa del movimiento proletario, pero nna clap· 
precisa, donde los trabajadores empiezan a ver y a andar por xí mismos.

“SPARTACUS!” OPONE AL DIARISMO CAPITALISTA EL PERIODICO DEL PROLETARIADO


